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SECCION DOCTRINAL.

Cuatro palab rat sobre los efectos terapéuticos del nitrato de 
p lata en la  angina diftérica y  en el croup.

La lectura del último artículo del Sr. Benavente, publicado 
El. StGLo con un epígrafe análogo á este, me ha sugerido 

algunas reflexiones, que juzgo tanto más conveniente dará 
’̂ ouocer, cuanto que la respetable autoridad de nuestro digní­
simo compañero pudiera hacer quizás in cu rrir en algún error 
3 los que olvidasen por un momento quá en las ciencias de 
Observación la autoridad más venerable solo tiene un valor 
*<cuQdar¡o.

Las apreciaciones clínicas de los Sres. G igo l y Benavente 
*obre la acción terapéutica del nitrato de piala en la difteria, 
parecen conducir á resultados opuestos á los obtenidos por 
Í08 Sres. Trousseau, Guersanl, etc.; y sin embargo, no por 

se debe concluir que unos ú otros han observado mal, 
®'Do más bien que sus observaciones han tenido lugar en 
^ORSlituciones médicas diferentes; en que, como decía
ydenham, unos mismos fenómenos no tienen significación 

‘uéniica.
He aquí la necesidad de observar mucho y  en condiciones 

nerenies de localidad, tiempo, etc., antes de afirmar que la 
'̂’Periencia ha fallado acerca de alguno de los complejos 

Problemas do medicina práctica. El relativo á la acción del 
'ra lo  de plata en la difteria se nos ha presentado bajo un 

j  muy distinto del en que le ha considerado el señor 
''navente, en este partido, en que si no endémica, es al 

^̂ ®nos muy frecuente la difteria, que ha revestido un carác- 
desde mediados del último marzo hasta fines de 

efecto, aquella sal nos ha prestado servicios imper­
as, que no se parecen en nada á los resultados obtenidos 

T omo XI.

en esta y  otras ocasiones, del uso del clorato potásico, bromo, 
calomelanos, ácido clorhídrico, alumbre, etc. Procuraré expo­
nerlos concisamente, imitando, ya que no me sea posible en 
otra cosa, los interesantes artículos del Sr. Benavente, que 
nunca olvida el consejo de Horacio: guidquid praicipies esto 
brevis, etc. Antes juzgo conveniente dejar sentado como in ­
cuestionable que el croup, como la angina seudo-membranosa, 
y  las demás manifestaciones de la difteria, son en el fondo un 
padecimiento idéntico, sin otra diferencia que la consiguiente 
á la diversa localización y  eslension del mal...

Esto supuesto y  habiendo examinado cuidadosamente la 
cámara posterior de la boca en más de 200 enfermos de la 
epidemia á q̂ ue me refiero, puedo asegurar que el croup que 
me ha arrebatado más de 30 de mis enfermos, ha sitio en una 
gran mayoría (en la proporción de 3 á 7) consecutivo á la 
angina d iftérica , debiendo advertir que no incluyo entre 
estos los niños en que, por su tierna edad ó indocilidad, no 
me ha sido posible examinar las fauces.

Aunque desde el principio me be limitado á combatir la 
dolencia casi esclusivamenlc con la medicación tópica y  los 
eméticos, que dicho de paso, solo han- sido en mis manos un 
débil auxiliar de aquella, sin obtener de su administración 
mas que resultados insignificantes ó nulos, he empleado 
indistintamente el ácido c lo rh íd rico , sulfato de cobre y  el 
nitrato de plata: últimamente me he limitado al uso esclusivo 
de esta última sustancia, en vista de su mayor eficácia.

De ningún modo podemos felicitarnos de haber triunfado 
siempre de tan terrible enfermedad, y antes ai contrario, 
hemos sufrido reveses por no LaYer podido impedir el croup 
consecutivo, á pesar de las cauterizaciones más cuidadosa y  
convenientemente practicadas; pero aun en estos casos des­
graciados hemos visto modificarse ventajosamente la angina 
d iftérica , hasta el punto de suspenderla, y  descuidar un 
enfermo, que ya creimos curado por haber desaparecido las 
falsas membranas, que reproducidas al tercero ó cuarto día 
dieron lugar á la sentacion del croup, sin que nada pudie- 

sultado.— Estoy persuadido que muchas 
tre ellas el croup, se precaven mejor que 
.ido posible su curación en un principio, 
oco menos cuando están ya formadas; y  
•iencia, en esta epidemia y  en esta loca - 
previene en un considerable número de 

casos, combatieúdo con el nitrato de plata la angina diftérica 
que le precede; p- o procurando no perder tiempo y  exam i­
nando'al efectu o(>:i muclio cuidada y á la menor sospecha las 
fauces de los enfermos, y  no confiando la práctica de la me­
dicación tópica á oíanos inespertas.

Tratándose de una enfermedad que ataca de preferencia á
42

ra evitar tan fal 
enfermedades, y 
se curan, y  que 
son incurables < 
según nuestra esi 
lidad, el croup si

Ayuntamiento de Madrid



C4-2 l í L  S IG L O  M E D IC O ,

los niños, no siempre la indocilidad natural de estos permite 
los cuidados minuciosos indispensables para su curación, y 
esta ha sido la causa en nuestro concepto de haber sucumbi­
do todos los niños en quienes reconocida Ja existencia de 
falsas membranas no nos ha sido dable su cauterización, y 
hemos tenido que limitarnos a los eméticos, clorato de po­
tasa, bromo, calomelanos, etc,, ineficaces en nuestras manos.

La aplicación de una concentrada disolución de nitrato de 
plata por medio de una esponjíta colocada al estremo de 
una cañita ó ballena , frotando suavemente las amígdalas 
y  demás puntos cubiertos de seudo-membranas, dejan al 
descubierto una superficie más ó menos encendida, pero 
sin vestigio de ulceración, que no tarda en ser de nuevo cu­
bierta de la exudación plástica; é insistiendo cada tres ó 
cuatro horas en la aplicación prudente de las cauterizacio­
nes, seguidas siempre de un gargarismo aluminoso, no se 
tarda en ver disminuir la consistencia y  grosor de las con­
creciones, que desprende con facilidad la esponja, y  por ú l­
timo desaparecen definitivamente. Muchas veces hemos ob­
servado alguno de los accidentes indicados por el Sr. Bena- 
vente, pero exentos de todo peligro hasta la! punto, que 
según nuestro modo de ver hemos sustituido á una angina 
diftérica una angina flegmonosa, que cede sin dificultad á 
los emolientes, suspendiendo la medicación ¡rrilanle.

Cuando se inicia el croup prim itivo ó consecutivo á la an­
gina que nos ocupa, y  cuya tendencia á propagarse es deci­
didamente fa ta l, á pesar de los más solícitos cuidados, todos 
los remedios-á que hemos apelado, inclusas las cauteriza­
ciones, no han podido conjurar la terminación ordinaria de 
aquel terrible padecimiento.

Nunca hemos podido apreciar los malos resultados indica­
dos por el Sr. G lg o t: es verdad que á las primeras cauteriza­
ciones suele eslenderse el mal y  parecer refractario á la me­
dicación , pero pierde luego y  con seguridad esta propiedad, 
si se ha combatido debidamente desde el p rincip io ; al menos 
esto es lo ([uc he observado constantemente en esta epidemia.

No concluiré estas breves reflexiones sin ocuparme un mo­
mento en las inyecciones del nitrato de plata en disolución 
poco concentrada por las fosas nasales, conocida ya de los 
antiguos, y recomendada recientemente por el Sr. Rasaliy 
nuestro compatriota eJ Sr. Suaver. Si mal no recuerdo. V illa - 
real proponía este medio cuando no eran posibles los garga­
rismos, y  no le atribula una eficacia especial.

Por mi parte , antes de leer el articulo de nuestro paisano, 
las había usado con feliz éxito en un caso de difteria de las

FOLLETIN.

Banquete de los profesores que han asistido á las sesiones 
del Congreso médico español.

Los entusiastas y  celosos médicos, cirujanos, farmacéuticos 
y  químicos de Madrid, de las provincias y  del estranjero que 
han asistido ai prim er Congreso médico español, no han 
querido separarse ni despedirse, aun después de termi­
nada su noble y  patriótica misión , sin celebrar antes un 
modesto banquete, donde más de cerca y  con mayor confianza 
pudieran darse reiteradas pruebas de afecto, de fraternidad, 
de compañerismo. Con este objeto se reunieron en la 
Fonda Española el dia 30 de setiembre unos cien profesores, 
que almorzaron y brindaron con el mayor órden y  la más 
grata satisfacción, felicitándose lodos por el feliz éxito
?ue había tenido el primer Congreso médico celebrado en la 

enínsuia.
Ocuparon la cabecera de la mesa los Sres. Marqués de San 

G regorio, Sánchez Toca, Cerise, Caslelló, Nielo y Mala, 
presidiendo el primero desde las dos de la larde hasta las 
cuatro, y  el Sr. Nieto desde esta hora hasta la conclusión del 
banquete, que fué á las cinco.

fosas nasales, y  después en ocho enfermos de croup conseca- 
liv o , desde el momento que observaba la propagación d«!i 
difteria á las vías aéreas, y  nunca se ha evitado el que su­
cumban los enfermos; pero en vfn niño de cinco meses, íd 
quien observó los primeros síntomas del croup con asfixíi 
incipiente, evitaron ei desarrollo ulterior del mal, que repro­
ducido á los 7 dias se curó definitivamente con las inyeccio­
nes, que determinaron como al principio estornudos cones- 
puUion de seudo-membranas difluentes. Debo hacer notar eo 
obsequio á la verdad cienlifica ,* que este enfermilo conservé 
siempre su alegría y viveza naturales, lo que nunca he ob­
servado en tan terrible padecimiento, y  me hace dudar si i!e- 
hemos atribuir la curación á las inyecciones mencionadas...

Otro niño de cuatro años, tan indócil y  uraño como robuslo. 
contrajo á primeros de junio la angina d ifté rica , que descui­
dada en uu principio y  mal combatida luego, díó lugaril 
croup, que se inauguró de un modo imponente, cediendo ea 
seguida á las inyecciones indicadas y á unas cucharadilasile 
julepe béquico, que tenia en disolución algunos granos de sul­
fato de cobre, medicación compleja que produjo vómitos 
abundantes y espulsion por las narices de falsas membranas, 
y  muy luego la curación completa.

Si juzga Vd., Sr. Director, deaiguna importancia estas lineas 
apreciará se inserten en Er. S iglo Medico S. S. Q. B. S. M.

P. Candela.
Cebolla 29 de setiembre de IB 6 I.

Sobre loe fuadamentoi de un programa de patología generit 
memoria premiada por la Real Academia de medicina  ̂
Madrid; por el Dn. D. J . B. Dllers[>erger.

Prima íasi'.? curaiidoruin morborum id 
recia eonindem cognitio.Definición de la patología, fundada en la idea de enfermedad;— circoi* ferencia del dominio de la patología general;— sus partes integrintO’ — fuentes generales de los estados patológicos;— ramos de la patolofi* general;— sus relaciones mutuas;— bases fundamentales de la patolafí*’ según el estado actual de las ciencias médicas.

iiajo^oyta ss (leríva de Tra‘ o-),¿-/etv, hablar de enferm?' 
dad, y  este verbo procede de xó (sufrimiento, 
dolor 'en el sentido general é indistinto, por manera 
todo lo que daña ó hace sufrir es y  de Jiysiv hablaf-
cuvo sustantivo es Knyoí.

Kara designar la ciencia la doctrina de las enformedadeí» 
se debería decir en buen griego Mas el t̂ f'
mino generalmente usado, a d o p ta d o tra sm itid o  á

Imposible es que podamos describir la alegría, el eiiUisias* 
mo y  la satisfacción que reinó en esta reunión amistosa’'
solemne á la vez; pero nos contentaremos con dar una 
Idea de algunos de los muchos brindis que se pronunciaf®® 
al b u llir el Champagne en las copas, sintiendo no recorn*' 
todo lo bueno que se dijo en favor de la cleucia, de la proíí' 
s ion, de la patria y  de la humanidad.

El Sr. Marqués de San Gregorio brindó por Doña Isabel l‘' 
la Reina más Bondadosa y  más amante de los españoles que 
existido en la nación ibérica.

El Sr. Nieto, por los Sres. Ministros de la Gobernación' 
de Fomento y de Gracia y  Justicia, que habían honrado *
Congreso médico presidiendo sus sesiones científicas.

E l Sr. Castelló, por el rector de la Universidad central 
ademas de haber cedido el salón del Paraninfo, había favor®' 
cido al Congreso asistiendo á las sesiones del mismo.

E l Sr. Sánchez Quinlanar, por la Facultad central de me 
dicina y  por la brillante juventud que había salido de 

El Sr Sánchez Toca por las Faciillades de medicina de' 
provincias que tanto contribuyen á difundir los adelnn* 
míenlos cienlificos. j  i <>•-

E l Sr. Mata, por los profesores de las provincias y 
Iranjero que habían abandonado sus ocupaciones, su 
y  su familia, para venir á participar de la solemnidad cifiu 
ftca que se celebraba en Madrid.
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E L  S IG L O  M E D IC O . G45
lenguas, es el griego rrajo/o'/ta, pathologia de los latinos, 
iwrlugueses, españoles, italianos y  polacos; pathologia de 
los alemanes y  franceses; pathology de los ingleses.

El término positivo de enfermedad seria i  vóaoí o yovToj, 
bajo el cual se entiende, no solo el sinónimo de vójyjulk en­
fermedad propiamente d ic h a , enfermedad fo rm á í, sino 
también eijfermedad epidémica y  contagiosa; y  la doctrina 
de estas enfermedades formales sería por "consiguiente 
>oTo).oj-ta, nosología.

A veces se han confundido estos términos en medicina 
teonca y  en más de una ocasión se los ha empleado como 
siQüüimos. Antes, pues, de pasar más adelante, convendrá 
Djar y  delinir con toda precisión la idea y  el sentido de 
patología , lo cual es tanto más necesario, cuanto que los 
mismos sámos han trazado arbitrariamente los lím ites de 
la patología general; de manera que unos propenden á 
contundirla con la patología propiamente dicha, otros con 
a nosología, y  aun algunos le asignan un dominio escesi- 
amente eslcnso, combinando la patología v  la nosología,

) basta asociando á este agregado cienlííico una parte de 
*a terapéutica general.

Mas por otro lado nos ensena también Ja historia de la 
^cdicma el estremo opuesto, es decir, el de lim itar de- 
uiasiado el terreno de la patología, comprendiendo en él 
únicamente el origen (patogenia y  patogenesia) y  el modo 
ue existir las enfermedades.

Entre patología y  patogenesia hay la misma diferencia
Z ! a , y  nosogenesia. La uosogenesia es una
Lrf,. j  1 » y  patogenesia es igualmente una
pune de la patología.

también 4 la doctrina patológica la sigmíica- 
es dec ir, de doctrina de las leyes balo 

e n £ ® f ?  engendra, desarrolla, forma v  constituve una 
l^iermedad. Designándola así, coincide absolutamente con 

se ocupa precisamente en la germinación, 
® S e s  ^ ’ formación y  modo de existencia de las enfer-

nelii P''‘ ®̂§‘^oesia general, ó más propiamente, la nosoge- 
general, no es otra cosa que la doctrina del modo^de 

j las enfermedades y  de la  naturaleza de las partes que
enfermedad

enfermedad como unidad, no 
deanr» ® ^ “ y  perplejos cuando tratemos
versalbi complexo-de la totalidad v  de la un i-
roDÍinoc î ^ I morboso, y  de lija r con orecision los
N a s líc .  I general, porque dehen abrazar
dual V- de la enfermedad como unidad in d iv i-
““l 'c o m o  totalidad universal.

^̂ s o  es convenir en que este punto ofrece .sus dificul- 

i’do^nii?'í'®® francés un discursito raanifes-

I Por fA.V r ‘*esüicni
ri S n t í '  I ultrajada;

* ^ brillar pudiera?
Su iD ce m /h 'V  pues si auisier

SCQle historia, casi ya olvidada,

l̂ ndo niifi K--------- uii u istujsi») luaimes-
*'®hiaa«isi;H ■ médicos no eran nuevos; que él
'̂“ceriíad ® P®''®. ®̂.® ílecir yd iria  con toda

”'''61 (1p tspaua se había colocado en el primero al 
*” la adelantadas, y que había visto que

mas a r S  P®®̂ ® profesaban las opinio-
*l®iusiicia. P®*"® I® ciencia y  para Ja adminislracion

^ ^ Martin contestaron en francés
Palabras. ® t-ense, dándole gracias por sus afectuosas

r ‘‘"*en''ína l íK T ®  í'®'' ®* ®®» l^ahian sido ins-
Alonso lí,!®? Olozaga, Carretero, Benaveiite, 

 ̂ y o lrA s fñ S * ’ Cervera, Sánchez Rubio,
h» l̂ Sr. Mue no recordamos.

Por e L r h ^ ^ ® ®  enlusiaítas brindis que habían
Sr. A m X r  í   ̂ C®IHlevila y  Fernandez Carril,

“ueiier leyó el siguiente soneto:

Ci)l?nlpfTA‘” ®‘*®®̂® desdicha fuera 
®®® matrona desdichada

tades, y  asi es que por largo tiempo se han contentado Jos 
autores con asignar á la patología general los materiales 
cienlilicüs y  literarios consentidos por el uso, sin indagar 
SI los radios trazados de este modo le convendrian también 
por un derecho racional.

Trátase, pues, de saber, en qué bases deben fundarse 
actualmente los principios de la patología general; si deben 
ensancharse ó reducirse los conlines de los territorios que 
hasta ahora se ha acostumbrado señalarle.

Tomando la patología general en su universalidad, se 
adopta y  supone que su totalidad consiste en algunas 
parles, que la componen. Y  efectivamente, no puede negarse 
que existo de hecho una patología, anatómica, fisiológica, 
m ecánica, em pírica,, fundada en la esperiencia v  la obser- 
vacion clínica, y  una patología general propiamente dicha: 
esta ultima se combina con ciencias auxiliares m uv positi­
vas; se apoya en procesos reales, en la existencia de a lgu­
nos estados páticos, suministrándole la observación los oh- 
jetos de sus estudios y  ayudándole las citadas ciencias 
auxiliares á examinarlos según las leyes de la filosofía na­
tu ra l, para formar con ellos una complexidad á la que lla ­
mamos patología general.

Esta rama de la medicina no puede existir sin sus partes 
constitutivas, siendo ellas las que, formando un conjunto 
armónico, la hacen ser un lodo racional.

Coiiibínase con elementos anatómicos, fisiológicos, his­
tológicos , quím icos, elioiógicos y  con fenómenos par­
ticulares. ^

Los diferentes términos que fluctúan en la doctrina pato- 
Jügica han hecho caer la patología general en una especie 
de desigualdad literaria en los diferentes países: nueva-v 
ultima razón para fijar positivamente los límites en que 
debe encerrarse nuestro trabajo.

Parécenos que la variabilidad de las definiciones que se 
han dado de la enfermedad, ha de haber contribuido 
mucho á la versatilidad del sentido que debe darse á la 
patología general.

Se han propuesto y  proponen aún tantas definiciones 
de la enfermedad; las han hecho variar tan á menudo los 
sistemas y  las teorías médicas; vemos, respecto de este 
punto, vagar tantas ideas en e! mar histórico de la medici­
n a ; que debe espériracntar cierta perplejidad el que quiera 
em itir una opiiiion p rop ia ; y  sin embargo, dejando de es- 
tableccr principios fundamentales, se pierde todo apovo 
sólido para construir un sistema de palologia genera!.

A s í pues, antes de formar nuestro sistema de patología 
genera , esto es, una teoría sistemática general de las en­
fermedades, tratemos de definir lo que llamamos en­
fermedad.

Enfermedad es un fenómeno vita l. Es una manifestación

Con nuevos lauros viérais restaurada 
Ciñendo la corona, que ciñera.

Esta noble matrona augusta y  grande,
La patria medicina se apellida.
Aclamadla con gozo en este instante 

Que va á darnos de sí cuenta cumplida;
Ya se apresta á b rilla r, á ser gigante.
Cansada de llevar modesta vida.B

También leyeron dos bonitas composiciones poéticas los 
Sres. Querejazu y Barrio; !a de este último improvisada.

El Sr. Caslelo y Serra llevaba preparada y  no pudo leer por 
lo avanzado de la hora !a siguiente composición, de cuyo mé­
rito Juzgarán nuestros lectores:

Junto al sepulcro do Ilipócrales 
En eterna paz descansa,
Se cuenta que cierto dia 
Pasó volando la Fama,
Y  que filé tan grande el ruido 
Que hizo, al pasar, con sus alas,
Que turbó del noble anciano 
E l sosiego y  sania calma.
Siendo, al volver á !a vida,
Esta su primer palabra:
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Tital por lesión de las leyes bióticas. Las condiciones fun­
damentales permanecen idénticas; solo que se verifican de 
una manera anormal y  alterada las manifestaciones del 
neuro-dinamismo físico* de la inervación, las manifestacio­
nes del biotismo de la célula, de sus acciones formatrices, 
nutritivas y  funcionales.

Algunos'patólogos han querido comprender en sus defi­
niciones las enfermedades generales y  localizadas, diciendo 
que la enfermedad es un estado anormal é irregular del or­
ganismo animal v iv ie n te , por el cu a l, ó se perturba la 
ejecución de las funciones regulares de alguna p arte , ó se 
desordena la cooperación armónica de todas ellas.

La enfermedad en la realidad de su existencia es una 
función morbosa, que consiste en una alteración preterna­
tural de los elementos y  de las funciones v ita les, y  que 
tiene un objeto especial* y  leyes especiales distintas de la 
normalidad. Estas leyes son precisamente las que permiten 
clasificar las múltiples* variedades de los estados patológicos, 
y  las que nos revelan exáctamente el desórden con que 
procede la naturaleza en la producción de los fenómenos 
que los distinguen entre sí.

Muchos patólogos han comprendido bajo el nombre de 
patología general el estudio, bajo el punto de vista de la 
totalidad , de cierta sucesión de procedimientos ó de esta­
dos anormales de la vida orgánica, que empieza por la no- 
sogenesia ó patogenesia, es decir, por el nacimiento de las
enfermedades bajo ciertas leyes ípalonom ia).

í  los (liferentes modosEsta última comprende Tos diferentes modos con que 
toman origen las enfermedades, los grupos de síntomas ó 
de fenómenos con que se desenvuelven, constituyen y  sub­
sisten. La patog)wmia nos enseña á conocer los diversos 
modos con que se esta]>lecen las enfermedades como esta­
dos patológicos.

Es absolutamente imposible separar de las leyes nosoge- 
nésicas ó patogenésicas las causas que forman parte de 
dichos estados patológicos.

Sin el conocimiento de las razones eliológicas, la nalono- 
mia sería una rama estéril de la patología general. Si no 
se profundizase la evolución médica de una enfermedad, 
sena siempre la nosognosia m uy imperfecta; y  de este 
modo viene á ser la etiología una condición sine qua non 
de la patología general.

Empero las enfermedades, desde su evolución originaria 
hasta su estado perfecto, y  sucesivamente hasta su declina­
ción , involución y  terminaciones, van acompañadas de 
cierta serie de signos, de fenómenos, que marcan precisa­
mente las fases dcl desarrollo de las enfermedades.

F o rm a , pues, esta nueva rama nosognóslica una parte 
integrante ulterior de la patología genera l, llamada seme- 
iologia  ó siníomatologia, y  es un medio accesorio de cons-

«;Qué es de mi ciencia en el mundo? 
¿Qué es de mi ciencia en España?» 
Calló la H ija  de la tierra 
y  tras una breve pausa,
«Nada le puedo decir,
Esclamó desconsolada,
Pues a llí, oh sabio, los médicos 
SI hacen algo se lo callan,
Y  yo tan solo pregono
Lo que se imprime ó se habla.»
Lanzó el anciano un suspiro 
De lo más hondo del alma
Y  volvió á su eterno sueño, 
y  á volar volvió la Fama.

De hoy más cuando á pasar vuelva 
De Ceo la ilustre hermana 
Por aquel sanio lugar 
Que tan gran tesoro guarda,
Podrá decir al anciano,
Alegre y  entusiasmada: 
«Despierta, insigne varón,
Y  tu frente soberana 
Para escuchar mis acentos 
De tu sepulcro levanta;

titu ir la enfermedad en su to ta lidad , representando h 
parle más importante de la  nosognosia.

De lo dicho se infiere que no puede existir la patología 
general sin algunas ramas auxiliares y  colaterales, que 
realizan preferentemente el t ie m p o  d e  l a s  en fe r m e d a d es .

Mas una vez dada la  enfermedad bajo el imperio del 
tiempo, no puede menos de ocupar c ie r t o  e s p a c io .

Solamente se puede percibir el mal por sus elementos.
Las raelamórfosis elementales, los procedimientos hist  ̂

lómeos de la trasformacion orgánica , dan l a  fo rm a  áa 
enfermedad (patología histológica).

Los elementos orgánicos sufren un cambio gradual y 
sucesivo á medida que desempeñan su objelo nosogenésico.

Las fases del nacer y  del ser de las enfermedades depei- 
den del tiempo y  del espacio. La  evolución y  el tipo dea 
enfermedad obedecen al tiem po; sus formas no puedM 
nunca sustraerse á las influencias físicas y  mecánicas; y 
de esta manera los procedimientos morbosos de la vid» 
animal están fundados en un desorden permanente dt' 
equilibrio estático de las fuerzas vitales.

Procediendo estas últimas del biodinamismo, so o s» 
perceptibles y  apreciables en los principios elementales, 
su trasformacion y  en su organización histológica.

Es absolutamente imposible esplicar y  clasificar las c)ii‘ 
das manifestaciones vitales en sus trastornos, anomaia?. 
desviaciones, sin dinamismo orgánico que emane deloi^ 
dinamismo y  sin materialismo. _ .

Los procedimientos morbosos, las acciones 
necesitan una fuerza directiva  y  nns. m ateria , una sumí"
d a  constitutiva. Se necesita un principio morbífico y 
rias que sirvan de sustancia organizadora de los produc •>
patológicos.Id vU i » Mil

Las enfermedades del organismo humano tienen o toai 
cierta estension, ya en su totalidad, ya  en sus 
observación ciínic*a iustifica deeididamente la  í̂ f̂ opcion 
enfermedades esenciales y  diatésicas; y  este hecho m ’ 
putablc prueba evidentemente la existencia de la em 
medad formada entre ciertos límites del espacio.

De esta suerte llegamos á poder establecer que *el on^ 
prim itivo de las razones produclrices de las enfermedad. 
ó de los estados patológicos, toma su ra iz  en alterado • 
preternaturales tle los agentes v ita les, en una lesión 
las leyes fisiológicas ó , en otros términos, en el 
de las* leyes y  de las fases bióticas, en las afecciones ‘ 
espíritu , el cual, por sus íntimas relaciones con la m 
v ita l , perturba á menudo la armonía de las funci 
fisiológicas.))

L a  patología es lo contrario de la fisiología, Y eŝ  
patológicos, anomalías y  desviaciones fisiológicas sonp
bras sinónimas. ,_____________________________________________

Que en la córte de Castilla 
Luce una nueva alborada, 
Ocurre un feliz suceso 
Que á propios yeslraños pasma: 
La medicina española,
Por quien tú me preguntabas. 
Como los cedros del Líbano, 
Orgullosa, altiva se alza,
Y  en un solemne Congreso 
Pruebas ha dado bien claras 
Del derecho que la asiste 
Para figurar ufana
Entre las de otras naciones 
Mascullas y  adelantadas,
Y  de que aun por dicha vivo 
A ll í  la ilustre prosapia
De los Agüeros, Lagunas, 
Valles, Piquetes y Dazas.»

cot̂ .
Por último, el Sr. Mala, siendo ya bastante Loi^ 

ciendo que la mayor parle de los profesores teman om b ¿é- 
á que atender, disolvió la reunión pronunciando 
cursito que mereció los aplausos de ia alegre concun X
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Como es absolutamente imposible conocer v  profundizar 
las anomalías y  estados anormales de una cosa sin haberse 
f mJiar^ado con las reglas y  el estado normal, es e v i S e  
í|ue no puede construirse un sistema racional de oatoloo-ia 
general sino Amdándole en los principios de ia tisfolocia

salud, consiste en una^coñ- 
t  estructura orgánica v

Esta normalidad de estructura v  de funciones nuede

de c ™ r L “d a d e s :'''" '*

g'a de la estructura orgánica.
■i’ m ferm edades de las fundones.
¡Vuestro discurso nos conduce de nuevo inevitablemente 

ias enfermedades, á ia n o s o g e n S r T n o Í  
hace re enrías á dos puntos de partida • ° ^

de"!’! organismo dentroüe SI niismo las razones cicníihcas, y

de sí n ro u T r ifn ^ p f '^ ’ organismo fueraue SI propio los elementos nosogcnésicos.
cntrn^ encontramos al organismo liiim ano como su'^eto de

»a  v t l f  r  I>»een1üfer!
ParezJñ nrlifpro y  que
K .  !io P  ?  una luz vivísim a sobre la
e ird iar ó de tv á m i'"  necesidad de
ni a en h  estravagancias de la vida orgá-

3̂ 0 1 0 ^ 0  sus elementos, en su cris la li-
famíiior;.^^” ^ ^  ó ic je ta tn a , y  nos ensena la uriencia de 

TeDenív 'nfluencias que la hacen enfermar.
P a [o Lg ia ^ P ;¡^ L  indispensables de la

grlín fim  los fundamentos de uu pro­
bos las también ime compare-
susrét^.v auxiliares entre s i, para esplicar primero

la imnn?Hnr'n^̂ “ ^®’ '  apreciar después la dignidad 
^M)aiolo r̂r¡a adquirir en su aplicación á

E L  S IG L O  M E D IC O .
64o

ta iiu íi qu
ipaiologia general.

la patología histolóaka  y
la ^ nosognosia; í
‘ladefn f e  ‘i' de las enferme-

antes e i l o H ' ’^P'''^®‘̂ 'da(las va  por las ramas c icn tí-
origen ^iis diversos contornos desde su
flefe caririor-®" existencia independiente. La semeiologia

d is n o S  T  iodividuai y  ponernos
® le jire fim > S ^  medicaciones terapéuticas v  de
Pa o o .i. i v  ' 7 ‘'‘ ‘ entre laÍ\ ¿  y  1*̂ terapéutica generales.
dencias cohT>i ' ‘‘̂ •^eltado de la cooperación de estas

P̂ ^̂ ciso c o n s £ .  í  patología general, ha sido 
‘m'm/fPVn ‘ 'd tra iic  por toaos lados, á sabi

i;r ;y e  por analogía. ........  “ — . pi e

‘̂ 'lid a í^ tm iS  ser conciliar la verdad ó la proba- 
'^"P^Pmentada ^  utilidad aplicable de la práctica

J '!'“ lirio o r i S ™  P„ “ü '" “ “  " « t e n e r s e  en im
S " " '  conserva ¿ ’en i  sus relaciones y  diraensiones. 

“ concordante , Í Í  r„d , lotal y  en lina anno-
I os (lue constitutivas.

' “‘ó o q S ? ¡ r  “  •“ ‘lo lo quo se ilh ije  á per-

,1” “Poniallas del enniii*i- ^ ‘i® “ "'''•'■'«“‘IndesA^ccion se pnf>n P de las actividades orgánicas la
'pP'tencias in o r b í f e  ¡ f^  influencias,

'iiriciies 'de""?rec i?r Pmoíonilsicas
F eciar, pero resta una cuestión harto

más importante y  d ifíc il de resolver, y  es: jcomo u de au^ 
m flííc íü  ohran /as im p resm m  sobre el 0 7 -qanis7 no v  so lre

sTs v Z t f s 'c í t r r ! ^  ^ 07'qanismo ysus oar/t?.s cont7a las pote7icias 7norb(licas? ' ^

b í f a  influencias m or-
obran

Preciso es que haya cie/do modo, cierto ai'ado v cierto 
éxito en las reacciones del organisnm. ^ '

l i l  s-stema nervioso es el mediador v el conductor de
e ^ n u il animales; es el puhto de partida o ri-

f a n , e m o f e s le r Í i r ' ' ' ‘ “  Pc“<‘ ‘' ‘>¡'in P“ r ¡ “ c i-

m a ' ' i ! Í r i S ' d i i f " '  ‘ fs  inipresioncs recibidas por el sisle-
i r e r í e o r a V i “ no descargan peíiódicamen- 
I I  \ neuralgias, en un radio cua quiera de la parle sensi-

fl o s ^ S i e T ‘? ‘'‘ t r a s m C p o r  ié -
m ro r:v a to ‘’.'m oto ^

Dor ? Íf l l3 s 'd  S -  “ “•'‘••‘‘‘•o® producidas directamente ó 
can en eJhs nervios motores, provo-

r e n ¿ \ t d o Í r r ; á r r ¡ T ' “ ‘“  ^
últimas partes del sistema nervioso

d i  a va sc/d ^  penetran en el dominio
QC la vasculandad, y  desordenan la digestión la m iim iti-

™ X rin a c ? n n  ! *“  ®“ “ S“ ' ' ‘Coc'“ n . ¡a nutrición ó la

.as

S i ™
fSíX/ÓÓV

debiendo el nervio vejetar como las res­
tantes p a rtp  oiganicas, es á su vez suscentihle de las 
mismas enfermedades de ia vcjetacion de castas partea

c r d s L f  “ '■“ ‘ “ “ “•'•“•‘•‘o 0“  las i:e i,ro lro fo s i iU ¡-

Comimmente so comprende la totalidad de las enferme-

I  faÓa'iÓÓÓ!a“nM Id “  P̂ “ “ '“S‘“. '¡“ ‘a <^sln,etwa orqánka.
y  esiiecialmenle la M M o ffíá  ,m ¡o-

anm iíaHis Á T s  f  fam iliariza con las ,inorniid.ades, las 
anomalías, d t la e&trucíura orgánica, las cuales son:

rinnP> consisten en anormidades ó desvia-
S b n e s  d ?  n ” '  estcquiológicos; en a l-
¿cnernf) ^ "  ‘tialeriaics proteicos (patología ¡mmo7 -al

1), l ’ onnales, las cuales consisten en estados p a lo Ió "i-
las pshm rM iíf'^”  alteradas las condiciones prototípicas'^e 
as estiucl iias parenqumiatosas (patología morfológica d

n J 'fn  teoría es de tan alta importancia para los
proccaimienlos patológicos, que necesitamos detenernos en 
cHft uQ insiQnic.

c é ln h ' \'^ '‘ " ' T '  Profundaraenle relacionada con la 
ÓÓndien^e “ " “S'iiarse vida animal sin célula corres- 
fa i í -  Ln orgamsino compuesto tiene laníos focos v i -  
óm , le „  5' ' . ‘I -  ‘l “ l organismo total es la

óóllótiíiiyón. ‘“ ‘los los células que le

La quiraica orgánica ha examinado los cambios que sufren 
los alimentos en .sus cualidades al obedecer á su desliÓÓ 
lílo lügico, empezando por la manducación, la masticación 

la msalixacion, las digestiones bucal, estomacal, iutestinai’

patho¡ogúcke yo^eb7ehre. nerlin. 8 » edición 186̂2
Su escuela ha cullirado Sil leoria Véa«o n..,,;.- »• ’ ’

íi>p.> (escrila según el espíriiu de iaVeor a «  í  í
nmchos grabados en madera. celular). Lissa, 1 8 6 2 , con

42’Ayuntamiento de Madrid



6i6 E L  S IG L O  M É D IC O .

V aoabaaao por la asimilacioü, la sanguiticacioQ, y  los pro­
cedimientos de la transmutación y  de las secreciones, l iaceuimieuws ue m utiuomuM-oiu.* ,j . . r  ---------. . i i„
hecho sus análisis guiada por la íisioiogia espenmental, la 
liistologia Y la microscopía, permaneciendo siempre idén­
tico el modo de investigaciones en todas las anormidades

La  patología celular esiahlccc una identidad completa en 
todos los procedimientos patológicos, los cuales no consisten 
en otra cosa cpie en un nacer y  eri un producirse células 
cuyo Upo se aparta de la célula madre regular.

Esta desviación depende del fluido nutritivo alterado, el 
cual proporciona los materiales patológicos. E n  este su­
puesto es evidente-que la sangre dá sus materiales a los 
productos morbosos. La fisiología espenmental ha demos­
trado que incitamentos directos, ya  mecánicos, p  químicos, 
va  dinámicos, atraen por las cánulas in te rp lu la res  las sus­
tancias nutritivas que sirven para las producciones parolo- 
nicas, las cuales se establecen (según la c i ta p  palolOpia 
celular) ñor los procedimientos de la  hiperplasia, de la h i­
pertrofia! de la neoplasia, de la heleroplasia y  de la helero-
cronia de las células. ,

Creemos que la patología celular na prestado y  prestara 
inapreciables servicios á la  doctrina patológica, y  precisa­
mente hemos tomado de ella las ideas que acabamos de ex­
poner. Pero esta nueva teoría, asi como la química orgáni­
ca. se han escedido en sus pretensiones. Cada una de estas 
especialidades científicas quiere Fundar esclusivamentc en la 
rama que cultiva el sistema de la medicina entera; ambas 
se abrogan el privilegio de ser el único a p o p  solido é in la - 
üble de la patología. E l difunto L e lim p n , de Jena, que en 
el último lustro sobresalió entre los p b io s  de toda E u ro p  
por sus conocimientos en química orgánica, había declarado 
que las discrasias eran una fábula de la m edicina, y  los. 
partidarios acérrimos de la patología celular n ie g p  apasio­
nadamente el dinamismo vita l, la  fuerza v ita l, el neurodi- 
namisino, porque no se deja apreciar por el microscopio y  
los reactivos. N i basta para convencerles la palmaria e in ­
contestable analogía con la electricidad. Los fenómenos 
físicos comprobados por la neurofisiologia, son en su con­
cento de mucho menos valor que los debidos al microscopio
V a las análisis órgano-químicas. Cierto numero de los ad­
versarios del biodiuamisino han llegado hasta el punto de 
no percibir que la observación, la espcriencia, piedra de 
loque de los tiempos, incorruptible criterio de la verdad, 
acreditan diariamente que jas ciencias exactas contienen
V  dejan en evidencia tantas ilusiones, errores y  c q u ip c a -
ciones, como entranan hipótesis y  abstracciones erróneas 
las ciencias teóricas y  especulativas. . , i

Siempre será la 7 wsogenesia la parle mas iniportanle üc 
la patología general; porque por un lado, desp cga a nuestra 
vista todo cuanto conduce al origen^ desarrollo y  madurez 
de una enfermedad, y  por otra ensenándonos el camino por 
donde viene el m a l, nos dá también armas con que com -

¡nvestigacloQ de la composición elemental de las masas
V tejidos orgánicos, \os estudios y  descubrimientos 
cópicos, las agregaciones histológicas, la morfología ce lu la i, 
\U c o ria  de la ehdosmosis y  de la exosmosis, los m-mcipios 
de la inervación, concebida según la analogía del proceui- 
raienlo eléctrico, y  el conocimiento de las conexiones cau­
sales por medio de la e tio logía , aseguran á la patología 
general una solidez imperecedera.

Obedeciendo la  electricidad á leyes m uy rmurosas, fácil­
mente se espíica cómo y  por (iiié ejerce su influjo la luerya- 
cion con arreglo á leyes exáclas, y  las desviacicucs de estas 
leves se dejan profundizar gradualinenle en su punió de 
partida y  en sus irradiaciones hasta sus últimos conhnes. 
^ n........ W..///Í Í.J scría auerer neaar la

A  lo que acabamos de decir sobre la parle que loma el 
sistema nervioso en la patología genera!, debe añadirse que 
es probable, aunque no se halle todavía positivameple de­
mostrado , que los ejes-cilindros mediaticen la influencia 
nosogenésica sobre los elementos líquidos. . . . . . .

En cuanto á estos últimos, el estado actual de la  doctrina 
de la paloloma general ofrece una notable disidencia de 
opiniones. La nueva teoría de la patología celular refiere eí 
origen de todas las enfermedades á las anomalías hiperpla- 
sicas, hipertróficas, neopldsicas, heteroplásicas ó helerocro- 
nicas dé las células. L a  patología bumoml anterior había 
adoptado enfermedades de los humores y  de la sangre.

Ahora bien: sabemos nosotros por un lado que las células 
son las partes constitutivas de los liumores y  de la sangre, 
Y  por o tro , que el contenido, los núcleos y las capsu as de 
las^céliilas, pueden sufrir cambios de cantidad y  de calidad. 
Por consiguiente, las partes constitutivas de los humorea y 
de la sangre son susceptibles de alteraciones anormales.

Una vez obligados á convenir en esto, no se puede negar 
la existencia real de enfermedades de los humores y  de la 
sangre, ó en otros términos, de la crasis y de las mscrasia. 
de la sangre, porque una sola célula no constituye enicr- 
medad, sino que se necesita la participación de cierta suma 
ó de la totalidad de las células de un organismo.

No hemos podido menos de hacer esta pequeña digresión, 
con el objeto de encontrar la causa universal de las enicr- 
medades de la sangre y  de las discrasias , en una palabra, 
la fuente nosogenésica de las enfennedades humorales.

Paréceúos que querer desentendemos del resultado 
una esperiencia secular y  destruir además la leona racional
coníimiada por recientes observaciones, solo conduce ásu^
titu ir el más pretencioso soíislicismo del espíritu d t  partí 
obstinado y  egoísta, á un raciocinio sano é im parcial.

Poner en duda el biodinamismo sería querer negai 
vida  Bajo el dominio del biodinamismo nacen las enferme­
dades. Las levos biólicas le desobedecen influidas por una 
potencia superior, por una fuerza m orliííica, a la cual debe 
ceder la resistencia reactiva. E l  biodinamismo debe pres­
tarse á mtomníías.

Creemos conveniente y  aun necesario añadir aquí al­
gunas modestas reflexiones sobre la relación de las ciencia» 
exáctas de la  medicina con la nosogenesia general, y  soom 
las relaciones de esta última con los sistemas terapeutao»
de nuestros tiempos. . , i «.«lAmi

Como partimos siempre de la idea de que la palo*®?-
general debe formar la  base fundamental del arte terapeu 
tica, no podrán nuestros benévolos lectores dudar del 
del breve juicio critico que vamos á em itir. ^ .

La  patología fisiológica moderna nos ensena 
; sus observaciones espcrimentales, que . .  ,inde sus cDsei vaüiuuus .p.w ^  ,in

íicas no interesan al principio, sino im radio 
sistema ó de una parte orgánica, siendo toda parlicipac  ̂
ulterior una consecuencia ó una propagación conlm > • 
por lo tanto, una difusión ó eslension, una continuidau - 
pansiva de las potencias morbificas ó palogemcas. t 
cunstancia es más importante de lo que al 
parecer, porque envuelve el conocimiento del p n '«e r  enou 
de las causas morbíficas con el organismo, el 
la  enfermedad en el foco de su germinación y  su tyo  u<. ^  
sucesiva. Una apreciación bien concebida y  ^
este procedimiento, entraña inmensas ventajas par

vacilaciones en (pie fluctuaron por algún 
areópagos de la medicina y  la 'ncerliduinbre sobre 
cuestión *cómo deben utilizarse los recientes prOo 
las ciencias exáctas de la  medicina en ¡ • pií
cedimicntos terapéuticos,» condujeron al ? cierU
naturcB m edicalrix, á cierto nihilismo 
generalización del método especiante. La c e le b re j- 
de Viena fué la que principalmente presto un |op.
apovo á este interregno en (pie prevaleció la

De este incidente histórico, del c o n f lic to  de las 
cieneias exáctas, es decir, de la anatomía lustol r  • 
histología patológica, de la m icroscopía, «¡e ja  
de la  patología (piímicas, con las antiguas tcorias^^-, ^
vechó‘en Alñmahia con arrogante prcáuncion e

le la medicina una especulación.
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empirismo. Uízosc de la medicina una espccuiauuu, 
zando muchos establecimientos públicos, donde se

Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG L O  M É D IC O . G 47

toma cl 
dirse que 
lente de* 
nfluencia

doctrina 
lencia de 
refiere d  
hiperplá- 
eterocrú- 
íor habla 
igre. 
is células 
1  sangre, 
psitlas de 
; calidad, 
uiiiores y 
males, 
íde negar 
? y  de la 
liscrasias 
ye enfer- 
jrlasuraa

ligresion, 
las enícr- 

palabra, 
ales. 
altado de 
I  racional 
acc á su>- 
lie parlidí» 
cial.

■ aquí al- 
;s ciencia! 
il, y  sobre 
rapéuticos

patología 
: terapéu' 
r del valor

todas las enfermedades crónicas sin más auxilios que los 
de la naturaleza.

No siendo el objeto de nuestro trabajo escribir una c rít i­
ca de tal degeneración del arle  d ivina, debemos^ contentar­
nos con esciamar, que Dios preserve á España de tales 
profanaciones!

Puesto que los procedimientos patológicos se manifiestan 
por fenómenos positivos, lo que conviene es conocer la na­
turaleza y  el carácter de tales fenómenos; saber si son d i­
námicos, físicos ú órgano-quím icos, ó constlliiyen combi­
naciones diversas y  variables de estos tres elementos.

£1 a p rio ri patológico es sin contradicción el fundamen- 
logenera! del arle de curar; y  se necesita absolutamente 
cierto dogmatismo sistemático, no solo para la enseñanza 
dei maestro, sino también para la práctica más indepen­
diente; porque sin é l, perdería todo apoyo racional y  de­
generaría en empirismo. L a  analogía comparativa, la in - 
auccion y  la  combinación de cierta pluralidad de observa­
ciones con el socorro de las ciencias exactas de la medicina!) 
Kin más que suficientes para dar á fa patología general un 
(lopmaífsmo sistemálico raéional, sujeto á las reformas que 
le imponen los progresos de la patología y  de la química

ógicas é histolónicas.
continuará.)

SECCION PRÁCTICA.

CLIXICA MÉDICA DEL DE. D. TOMAS SANTERO.
S E G U N D O  G R U P O .

CoQtideracíoDes generales sobre los casos comprendidos en 
este segundo grupo.

(ContioaaciOD.)

, fin cuanto al acto patológico que constituye la siipiira- 
f'on, son varias las teorías que se han inventado para es- 
plícarle; y  sin entrar en el análisis de cada una de ellas en 
particular, por creerlo innecesario en una obra de esta espe- 

. menester es convenir en que aquel solo representa el 
jérmino de la función morbosa designada con cl nombre de 
^gniasía. Esta situación preternatural se halla sometida, 
fomo queda manifestado, á leyes determinadas; y  la evo- 
icion del padecimiento , si no se modera la intensidad de 
•as condiciones elementales bajo las cuales precisamente 
^desenvuelve, llega basta la*supuración, en cuyo acto 
concluye. Espueslos dejamos en los párrafos anteriores los 
•snómenos dinámicos y  estáticos que dan á conocer la in - 
jlamacion desde su origen; y  entre ellos hemos visto figurar 
•a trasudación plásmica de la sangre en los intersticios ó 
^?perlic¡e de los órganos que son teatro de las manifesta- 
‘̂ ’ones palogenésicas, asi como el movimiento metamórfico 

el humor exudado se determ ina; hallándose este 
‘̂ °'í!>tiluido en un ciloblastcma morboso en qiie sucesiva- 
^cnte aparecen granulos, glóbulos exúdatenos, copos y  
^^fraiíKcacion fibroidea, y  en el c u a l, con el progreso del 
nkl ’ Presentan después glóbulos pioides y  de pus. Esta 
J.'^rvacion, debida al auxilio  del microscopio, nos pone, 

duda de ningún género, en cl caso de comprender, que 
íicto morboso puogénico sino un grado de mela- 

j  [̂í̂ ŝis avanzada en el producto exudado, bajo el inllujo 
vitalidad exagerada, en virtud del cual, los compo- 

proléicos del humor nutricio , se trasforman en 
c ip / —  redondeados, opacos y  granulosos en su superfi' 
1 ¡® y en glóbulossenii-opacos, redondeados, más
 ̂ s y  con núcleos en su interior (ile pus). En prueba de que 

j]p ^elo vital morboso es el término progresivo de una 
constituida y  completamente desarrollada, nos 

"^estra la observaeion cl crecimiento de los síntomas 
r j^ ^ e n u iiv o s  de la enfermedad, á medida que la supu- 

se aproxima v se establece, v la disminución pronta 
se advierte cuando va se verificó su formación; siendo

los fenómenos consecutivos efectos secundarios de la inha­
bilitación de la viscera dañada, ó del trastorno sufrido por 
las fuerzas, ó del paso del producto supuralorio á la circu­
lación , ó de la tendencia ele la  naturaleza para espulsarle 
por alguna v ía  natural ó accidental. Cierto es que á veces 
se encuentra pus en órganos en que los síntomas no han 
demostrado una flegmasía verdadera; pero téngase en 
cuenta que, cuando asi se verifica, 6 dicho producto es de 
condiciones espúreas, indicando ser procedente de una 
inflamación bastarda ó imperfecta , ó aparece depositado 
en órganos lejanos á donde los llevó cl torrente circulato­
rio , habiendo sido absorliido y  trasportado del foco infla­
matorio en que se formara. Si de este modo no fu e ra , no 
habría razón que satisfactoriamente nos esplicára porqué 
las exudaciones y  derrames sanguíneos verificados eu las 
apoplegías viscerales bajo el solo influjo de una fluxión 
congestiva y  no flegmásica, no hubieran de ofrecer nunca 
por sí la Irasformacion purulenta.

La naturaleza, cuando la supuración se infiltra en la 
trama orgánica reblandeciéndola, no forma membrana que 
aislé el producto; mas cuando se reúne en foco ó absceso, 
entonces suele determ inar, á beneficio de la misma fleg­
masía periférica , la formación de un saco que encierra el 
pus, con la tendencia previsora que se reconoce en los pro­
cederes conservadores que á cada instante presenta.

No entraremos tampoco en el minucioso examen de las 
condiciones bajo las cuales penetra el pus en sustancia en 
la via general de la circu lación , ocasionando graves com­
promisos para la vida. Indispensable es que sea por las 
raicillas venosas ó por los vasos absorbentes, ó por ambas 
redes á la vez ; ya  solo so verifique cuando tales vasos, 
comprometiéndose en la inflamación, supuren en su inte­
r io r , dando el producto al humor que c ircu la , ó que disia- 
cerándose abran paso al líquido purulento.

Lo cierto es que este producto morboso actúa siempre 
sobre la vida de un modo deletéreo. Cuando se mezcla de 
pronto con la sangre, ocasiona el efecto dê l̂os agentes sép­
ticos, es dec ir, aplástico y  embolante de la inervación; 
verificándose lo mismo en los casos en que entra e l'a ire  en 
im foco y  descompone al pus químicamente, siendo absor- 
liido de este modo. Cuando la incorporación á la sangre 
de este humor anormal se verifica lentamente y  en propor­
ción m enor, entonces son más lentas las alteraciones que 
sobrevienen , escilándose movimientos febriles espulsivos, 
de forma accesional, que llevan consigo, cuando la infec­
ción no se destruye j el desgastamicnto de las fuerzas 
por las reacciones estériles, las pérdidas evacuatorias y  la 
demacración basta el marasmo.

E n  el prim er caso se determina un estado alaxo-adiná- 
mico con putridez, ó sea tífico; y  si dá más treguas, se ad­
vierten señales del depósito deí pus en algunas visceras, 
como el pulmón y  el hígado, donile ocasiona infartos dise­
minados , para venir á parar después al mismo resultado. 
En el segundo, es la hecliquez el término de la puoemia 
establecida crónicamente.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Rcsúraeii crilico de los casos observados en la clínica ginecológica del 
Dr, I). Francisco Alonso y Ru6ío en los meses de marzo, abril y  
mayo* de 186*.— Cuestión do actualidad.— Qué dalos necesita el peri­
to para declarar que un sugeto ha muerto envenenado. [Procuo La 
Pommerait.)

Resúmen estadístico de los casos observados en la cUnicn 
qinecolMca del Dn. D . F r a n c is c o  A lo n s o  y  H l b io  en los 
meses de m arzo, abril y  mayo de 1864.— Una serie de ar­
tículos con el epígrafe que encabeza es lo más imporlaole 
que encontramos en los mímeros de nuestro colega L n  
España Médica, correspondientes al mes de setiembre ú lti­
mo. En seis grupos se dividen las observaciones recocidas 
en la  indicada época en la clínica del Sr. A l o n s o . L a  el
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prim ero se in clu yen  las lesiones de s itu a c ió n ; en el segu n ­
do las lesiones físicas; en el tercero las orgán ico-vitales; en 
el cuarto las fu n cio n ales; en el quinto las enferm edades de 
las m a m a s, y  en e l sesto las enferm edades qu e no son de 
la  asignatura.

P r im e r  g r u p o . Comprende cuatro casos; uno de des­
censo de primer grado de la m atriz ó relajación; otro de 
anteyersiqn uterina; otro de descenso de tercer grado ó 
precipitación uterina, y  el últim o de descenso de segundo 
grado de la  m atriz , complicado con reumatismo articular 
crónico.

Los m edios terap éu ticos, puestos en práctica para com ­
batir estos estados m orbosos, han sido correlativam ente los 
siguientes:

En el prim er caso inyecciones vaginales de agua fría y 
astringentes; fricciones ai hipogastrio con pomada de be­
lladona laudanizada; una aplicación de sanguijuelas al 
mismo s itio ; introducción en la vagina de una esponja im ­
pregnada en aceite de almendras dulces; un escrúpulo de 
polvos de Dower en cuatro papeles; enemas emolientes y  
una cucharada cada cuatro horas de la mistura siguiente:

De estrado de ratania.........................|
Agua de rosas..................................|
Jarabe de Tínagre........................... ......

dracma.
onzas.

En el segundo caso faja hipogáslrica; inyecciones vaci­
nales de agua fr ía ; irrigaciones de agua fria también á Í'as 
regiones inguinales, de poca duración.

E n  el tercer caso decúbito supino; taxis del tum or; in ­
troducción en la vagina cada tercer dia de un tapón de a l­
godón impregnado en cerato de Galeno; compresa y  ven­
daje en forma de T .

En el cuarto caso decúbito supino; bálsamo Opodeldoch 
laudanizado para embrocaciones; polvos de D ow er; coci­
miento de zarza; tisana laxante.

S e g ü .v d o  g r u p o . Lesiones físicas.— Este grupo compren­
de dos casos: uno de fístula véxico-uterina y  otro de ras­
gadura completa_del periné, los cuales recayeron en m iije - 
res de 25 á 28 años, reconociendo por causa partos labo­
riosos. ^ ln g lln a  de las dos enfermas se curó, porque en la 
primera la fístula no podía operarse por estar muv alta v  
la segunda no se quiso operar.

E l tratamiento empleado contra la fístula consistió en 
cauterizaciones con nitrato de plata fundido v  los polvos 
de este introducidos en la ranura de la sonda' acanalada- 
apbcacjones del cauterio actual; emulsiones alcanforadas- 
batios de asiento con cocimiento de salvado; aplicaciones 
de sanguijuelas á la parte interna v  superior de los muslos 
h n  el caso de rasgadura del periné no podía ser más que 
qm rurjico y  ya  se ha dicho que la enferma no quiso 
aceptarle. ^

I e r c e r  g r u p o . Lesiones orgánico-vitales.— Commenda 
este grupo IG  casos, á saber: cinco infartos inflamatorios ó 
congestivos de la m atriz, uno de infarto del cuello uterino 
con reblandecimiento, tres de metritis catarra l, uno de pó­
lipo del cuello uterino, dos de cánceres ulcerados de la 
m atriz, uno de absceso ílegnionoso en el grande labio iz ­
quierdo de la vu lva , uno de lisura del ano y  dos de úlce­
ras sifilíticas, una granulosa en ci cuello v otra en la mu­
cosa de los grandes labios.

L a  m ayor parte de esla.s lesiones han reconocido por 
causas los abortos; otras se iiaii desarrollado en el puerpe­
rio y  otras han sido espontáneas.

E l tratamiento ha consistido en las no cancerosas, en la 
quietud, los emolientes, las aplicaciones de sanguijuelas al 
cuello uterino, sangrías revulsivas, ios resolutivos, entre 
ellos la cicuta y  sus preparados, al interior v tópicamente 
bajo la lorma de pomadas, y  el ioduro potásico de la 
ml^ma manera, es d e c ir, al interior v en pomada - canle- 
rizaciones á las úlceras con nitrato de plata fundido, ácido 
crómico o disolución concentrada de sulfato de cobre. En 
las metritis catarrales las invecciones vaginales astringen­
tes; en las úlceras sifilíticas los mercuriales (de ‘/,o á V .  de 
grano de sublimado al interior) y  los calomelanos en polvo

á las úlceras. En las cancerosas ha sido paliativo: cicatil 
antiespasmódicos y  anodinos, en especial el hidrocloratoil 
morfina. Para modificar la fetidez del flujo inyecciones va l 
ginales de cocimiento de iio llin , cloruro de calcio y  triclo-l 
ruro de carbono. En las metrorrágias el perclo'ruro ée 
hierro y  el taponamiento.

Merece advertirse, porque confirma la opinión admitida, 
que las enfermedades no cancerosas se han desarrollado 
en mujeres de 18 á 44 anos, y  las cancerosas en mujcrtsl 
de <p7 á 40 años, es decir, cerca de la época crítica.  ̂

C u a r t o  g r u p o . Lesiones funcionales.— Comprende cuí-. 
tro casos: uno de amenofania con histerismo convulsivo 
sintomático; otro de amenorrea y  monomanía sintomática; 
otro de amenorrea asténica y  otro de nielrorrágia coi 
estrechez de la vagina. Se han desarrollado en mujeres do 
45 á 2G años, es decir, entre la pubertad y  la edad adulta.'

Las causas han sido: en la primera enferma su poco des-, 
arrollo y  el predominio del sistema nervioso, en las del 
ajiicnorrea un susto, y  en la de metrorrágia un aborto.

E l tratamiento en general ha sido: tónicos y  lecouslilu- 
yeníes, en el caso de amenorrea asténica; en el de ameno-, 
fania con histerismo, los antiespasmódicos y  aplicaciones de 
sanguijuelas al ano y  maléolos internos; en la de metror­
rágia con estrechez de la v a g in a , quietud, limonada sulfú­
rica y  mechas impregnadas de cerato opiado, que se susti­
tuyeron por tubos de goma elástica, graduando su calibre.

Q u in t o  g r u p o . Enfermedades dé las momAS.— Com­
prende este grupo ocho casos, á saber: uno de flemón 
superficial, uno de hipertrofia parcial de la  glándula ma­
maria, uno de galactocele, dos de tumores adenoideos, ano 
de ellos complicado con quiste; dos de escirro y  uno de 
úlcera herpética en la región mamaria izquierda.

Causas: en dos la lactancia, en una diátesis latente ven 
las restantes el traumatismo ó la espontaneidad.

Tratam iento: en los casos de escirro y  adenoides la te­
rapéutica qu irú rjica , que tuvo malos resultados en tre? 
(remaba la gangrena hospitalaria); en el de galactocele, la 
punción con el trocar y  los tubos de drainage; en el de 
flemón la oncotomía y  curas simples; los resolutivos en I» 
hipertrofia parcia l, y  en el de úlcera herpética la mcdici- 
Clon específica (azúfre al in terio r y  cura con la pomada de 
precipitado blanco).

S e s t o  g r u p o . Ettfenncdades que no son del dominé 
de la patología especial de la sangre.— Cinco casos com­
prende este g ru p o : uno de ascitis Id iopática, mío de peri- 
touilis crónica, uno de tisis pulm onal, uno de catarro 
bronquial agudo, y  el quinto y  último de catarro vexical 
crónico.

Tratam iento: en el primer caso nada pudo hacerse, 
porque al saber la enferma que su enfermedad era de larga 
duración, pidió el alta. En el segundo se empleáronlo* 
diuréticos, los laxantes, los baños generales templados, la-' 
fricciones nmrcnriaics y  la d ig ita l; la  enferma estaba muy 
aliviada el SO de m ayo. En el tercero el tratamiento ordi' 
nano; el éxito fué desgraciado. Eo el cuarto, leches, pecto­
rales y  calmantes; aliviada la  paciente en 30 de mayo. En 
el quinto, emulsiones alcanforadas, píldoras de opio y  alcan­
fo r, baños de asiento, aplicaciones de sanguijuelas á lô  
muslos y  á los grandes lá liíos, unturas al hipogástrio con 
aceite alcanforado, y  últimamente píldoras de trcincnlinn 
de Venccia y  magnesia. N ingún a liv io ; alta voluntaria en 
o de abril.

E l Sr. G u t ié r r e z  M a n t i l l a , alumno redaclor de to'ln» 
estas historias clínicas, termina sus artículos con unas con­
clusiones de escasa importancia práctica, v  que por 
mismo no reproducimos. Nosotros solo nos hemos propucst®'
«al estractar dichos artículos, dar á conocer las enfeniieda' 
des que .suelen por lo común presentarse en la clínica de 
mujeres de la Facultad central, y  sobre todo los medios 
empleados para coinbatirla.s por el ilustrado y  laborioso 
catedrático de la fisignatura Sr. A lo.nso y Humo.
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Cuestión de actualidad.— es el epígrafe de im ítr* 
ticulo que en el núm. 15 de La Clínica, correspondicnic *
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5 de setiembre liltin io , ha publicado el S r. G ü a l l a r t . Tres 
objetos se propone el autor de dicho artícu lo , á saber:
1.̂  Defender en general á España contra las ofensivas frases 
estampadas en Le S iecle , periódico francés. 2.® Salir á la 
defensa de la Facultad de medicina de Madrid, tratada con 
cierta severidad en un artículo del Sr. C a s a s , aunque sin 
atreverse á negar que hay algo en la escuela dé Madrid 
que merece modificarse. Y  3.° Abogar por la creación de 
las especialidades como complemento de los estudios mé­
dicos, y  porque el cultivo délas mismas sea encomendado 
áios facultativos de los hospitales.

Dejando á un lado los dos primeros propósitos del señor 
Güallart, cuyo patriotismo es m uy laudable, aunque algo 
se le podría contestar, ocupémonos del tercero, ó sea del 
estudio de las especialidades. Seremos m uy breves.

¿Las especialidades merecen en el día un estudio dete­
nido y  fundamental? Nadie se atreverá á ponerlo en duda 
siquiera. ¿Se recibe en la Facultad de rneaicina de Madrid 
ni en ninguna otra de España semejante enseñanza con la 
latitud, con el detenimiento que las especialidades requieren 
en el dia? Nó, y  mil veces nó. Los que hemos estudiado en 
la escuela d̂ e Madrid sabemos bien lo que prácticainente se 
nes ha enseñado desííilis , de oftalmología, de enfermedades 
cutáneas, etc. ¿Y se deja dar esta, enseñanza práctica  
porque no tengamos hospitales donde estudiar todas las 
formas morbosas que comprende e! cuadro de las especia­
lidades? Tampoco. ¿Pues á qué se debe este vergonzoso 
atraso? A  mal entendidas economías, á odiosas rivalidades, 
a ruines pasioncillas por una parte, y  por otra á que en 
Lspaña reina una funesta é inesplicable preocupación, á 
^ber: el creer que nadie sirve para maestro sino aquel que 
por obra y  gracia de un ministro amigo lia obtenido el t í ­
tulo de tal. Sin em bargo, esperemos un poco y  dia llegará 
cuque se abran los ojos y  se conozca el ridículo papel que 
hacemos (con perdón sea*dicho del Sr. G ü a l l a r t , nuestro 
amigo) al lado de las naciones vecinas. No hace mucho q̂ ue 
tino de los catedráticos más ilustrados y  juiciosos de la F a - 
cnltadcentral, el S r. A lonsof levantaba su voz, en una 
Ocasión solemne, eii favor de las especialidades; á la voz de 
este se unirán otras muchas, y  el triunfo al fin^erá de la 
t^erdad, de la razón y  de la justicia.

¿Qaé dalos necesita el perito para declarar que un suqeto 
Jn m erlo  envenenado't (Proceso L a  Poinm erais.J— ts lQ  
epígrafe llevan dos artículos críticos de los que sobre tan 
jmportante asunto está publicando en E l  Pabellón Médico 

br. D. T eodoro Y a ñ e z . T ra ta  de demostrar en el primero 
eiSr. Ya ñ e z :

•jue el método empleado en la averiguación tóxica por 
osbres. T ard ieü  y  R oussin no fué genera l, y  que si bien 
ni)o intención de hacerlo ostensivo á todas las sustancias,. 
I minerales como orgánicas, no se logró  n i pudo nunca 

W e  este resultado.
.  todavía es más incompleto el procedimiento seguido 
L ' ‘|?'slar los venenos orgánicos, puesto que un estracto 

Ouolico y  otro acuoso no son suficientes para robar á las 
wras los variados tósigos que pueden contener.

el círculo de las averiguaciones de los peritos no 
“ ’̂ titarse á la digita lina y  á los venenos metálicos, 

n,.„^?tendersc á los demás venenos minerales y  á lodos los 
‘' ’̂ ganicos.
direrr- P^^'tos se encaminaron viciosamente en una sola 
rifi. 1 » preocupados por la idea de un envenenamiento 
P®^'adig,talina.

Que ‘luimicamenle no fué hallado ningún veneno.

i un íif' 
Jicnic hl

(j uu m e iiaiiatiu uaiguu vuiieuu.
Puedê  pruebas íisiológicas intentadas por los peritos no 
laQ fehacientes y  decisivas, porque la digitalina es

aspecto químico como bajo el

dc^Q^ todo caso no debieron haber empleado un estrado 
■'Oo ’ ‘̂ ^'Í^Poesto de partes asimismo desconocidas, 
i'oiíinu? ®'‘stancia pura, un principio inmediato despojado 

gPie ámente de cuerpos cslraños.
os espcrimenios en los animales son m uy falaces, á

causa de las diferentes condiciones de organización entre 
aquellos y  el hombre.

Que los síntomas que presentó la viuda de Paw no eran 
bien conocidos de los peritos, puesto que esta fué obser­
vada en ia agonía, y  ía agonía no es ni puede ser el mo­
mento oportuno para apreciar los síntomas de un envene­
namiento.

— Grave es la tarca que ha emprendido el Sr. Y añez v  
de mucho lucimiento á la p a r: g ra ve , porque muerto L a  
l  ommerais en v irtud, sino de un modo absoluto, muy prin­
cipalmente, del informe pericia l, no es una cosa indiferen­
te el decir á las gentes: «los peritos no tuvieron razón para 
in lo rm a r, como inform aron, ni por lo tanto, la justicia 
apoyó su fallo de muerte en bases tan sólidas como en 
casos tales se necesitan;» y  de mucho lucimiento, porque al 
fin y  al cabo si el Sr. Yañez prueba ciem ílicaineute que los 
Sres. T ardieu y  Roussin anduvieron ligeros ó poco acerta­
dos en sus deducciones, prestará un servicio que la ciencia 
no echará en olvido y  que la biinianidad le tendrá que. 
apadecer quizá en otra ocasión análoga. Nosotros nos d e - ' 
claramos incompetentes en esta m ateria; pero no podemos 
menos de confesar que son fuertes las razones alegadas por 
el Sr. lAÑ E z, tan versado y  entendido en estos delicados 
asuntos.

Gástelo Serra.

P RE NS A M É D I C A .

E S T R A N J E R A .
Huevo m étodo de introducción de los iiicdicuinentos 

en la  ecoiioiiita ; por Eu|;-enIo Leg-al.

Introducir en los pulmones, cuando están enfermos, ye n  
toda la economía, las sustancias necesarias para el Iralamiento 
de las enfermedades de pecho, y  de gran número de otro» 
orpnos, evitando asi hacerlas lomar por la boca, cosa siempre 
d ifíc il en los ñiños, desagradable para los adultos y  muchas 
veces iucómoda para el estómago; tal es el problema cuya 
solución me ha parecido siempre de la más alta importancia 
y  digno de perseverantes investigaciones.

Creo haber encontrado esta incógnita deseada en el uso de 
un medio muy sencillo , pero que en mi opinión se eleva á la 
altura de-uii método, por la utilidad de los resultados ya reali­
zados por m i, y  que estoy convencido serán confirmados por 
lodos los que le pongan en práctica. Consiste en colocar en la 
cama de los enfermos bajo su cabeza una almohada que conten­
ga las sustancias medicamenlosas. De esta manera absorben 
sin apei-cibirsc y sin pensarlo, durante la noche, es decir, la 
mitad del tiempo de la vida, los medicamentos que habrían (le 
tomar bajo otras formas. Aun cuando este modo de tratamien­
to obra de una manera directa solamente en las enfermedades 
del pecho, sin embargo, puede administrarse ventajosamente 
en una multitud de enfermedades, puesto que los cuerpos en 
estado de volatilización p^enetran en la sangre por el inter­
medio de los pulmones. Todos los medicamentos del reino 
vejetal son fácilmente administrados por este procedimiento, 
pero nada impide asociarles los del reino mineral. Es preci­
so sin embargo escluir en lodos los casos las sustancias que 
podrían irritar los ojos, precaución que nunca debe des­
cuidarse.

Es cierto que á primera vista las plantas aromáticas parece

3ue deben ser las únicas empleadas por este método, pero re - 
exionándülo bien, es fácil convencerse de que las sustancias 
más fijas tienen lainbien una acción rea l, porque los cuerpos 

de todas clases reducidos á polvo y contenidos en una almo­
hada , colocada debajo de la cabeza del enfermo, dejan esca­
par al través de su tejido algunas de sus moléculas, lo que 
forma una atmósfera de polvo medicamentoso invisib le , cuya 
absorción es lanío más fácil cuanto mayor’es su limuidad.

Ue recurrido á este moílo de administración de los remedios 
en una multitud de enfermedades, usando los que convienen 
narticularmenle cu ellas. Así en la broiuiuilis crónica, he re­
llenado la almohada de camedrios, salvia, manzanilla, yemas 
de abeto; en la tisis, de enebro, marrubio, yedra terrestre, y 
lodos los balsámicos. En la caquexia palúdica, de quina, de 
cenláura menor, de genciana, etc. En las escrófulas, de gen-
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ciana, de hojas de nogal, lúpulo. En las afecciones vermino­
sas , de semen contra , de musgo de Córcega , de helécho 
macho, de tanaceto, ele.

Es sobre lodo útil esle método en las enfermedades cróni­
cas y  en todas las caquexias que por su lentitud tienen nece­
sidad de un tratamiento prolongado por mucho tiempo, por­
que puede continuarse indelinidamente sin ningún cansancio 
n i incomodidad. Se comprende que en los ricos, en lugar de 
aconsejar una sola almohada, quenoexije  el gasto de gran 
cantidad de sustancias medicamentosas, se puede prescribir 
el uso de un colchón común : entonces todo el cuerpo está es- 
puesto á las emanaciones saludables, y  se notan más pronto 
los buenos efectos.

Podría entrar en más detalles,.pero esta corla exposición 
bastará para hacer comprender el partido que se puede sacar 
de esta manera de administrar los medicamentos. Se me dirá 
quizá: «lo que Yd. dice es tan sencillo que no merece la pena 
de proponerlo.» Lo conlieso, pero sin embargo, como no lo lie 
visto practicar en ningún hospital, como no lo be oido acon­
sejar por ningún profesor, como no lo he leído en ninguna 
obra, he creído si esle procedimiento tan sencillo sena el 
huevo de Cristóbal Colon. {Revue de ther. med. chir.)

— Hace mucho tiempo que se recomienda y  se pone en 
práctica el uso de colcnoncillos con yerbas aromáticas en los 
niños escrofulosos y  raquíticos; pero esle es un medio que 
si bien puede ayudar á la curación, no podrá sustituir, como 
afirma e! autor, á las demás formas de administración de los 
medicamentos.

D e  lo» |tólipo8 ilcl recto en los nlnos; por el seiior
Caiicrsout.

Los pólipos del recto no son raros en los niños, y  no se pasa 
un año sin que tengamos que oliservar á lo menos seis ú 
ocho casos, ya en el hospital, ya en la población.

Se los encuentra comunmente en el recto encima de! es- 
liiiter; sin embargo, en algunas autopsias los hemos visto más 
arriba, y  aun en un caso le hemos observado en el ciego.

Estos pólipos, del volúmen de ona avellana pequeña, son 
ordinariamente únicos; aJgunas veces hay muchos: examinán­
dolos se vó que están compuestos de una cubierta mucosa, que 
se continúa con la membrana interna y forma el oslerior del 
lum orcilo : esto está constituido por un folículo mucoso que 
ha aunienlndo de volúmen y se ha hipertrofiado; la cubierla 
mucosa forma el pedículo que une el pólipo al intestino; el 
pedículo es bastante voluminoso cuando el pólipo no es muy 
antiguo; es más delgado cuando tiene algún tiempo, á conse­
cuencia de la disleiisioo mecánica que ha sufrido por el paso 
de las materias fecales.

Estos tumores son generalmente blandos y  dán sangre; otras 
veces son bastante duros y  resistentes; pueden dividirse con 
el instrumento córlam e; su tejido es vascular y  presenta el 
aspecto de los foliculos del iiileslino aumeiilados de volúmen.

Se desconoce la causa de estos pólipos.
Los sinlomas son menos oscuros; los niños dan sangre á la 

defecación, sobre lodo al fin de laescrecion. Algunas veces es- 
perimenlan ganas frecuentes sin haber deyercciones; se es- 
pelen materias duras, se encuentra en ellas un surco que in ­
dica la presencia de un cuerpo resistente que les ha hecho 
una depresión al atravesar el intestino.

Pueden existir mucho tiempo sin que la salud se altere, si 
la canlidad de sangre perdida es poco abundante; pero algunas 
veces es bastante el flujo para debililar al enfermo , el cual 
se pone pálido y  presenta el aspecto clorólico. Las mas veces, 
si se examina á los niños cuando acaban de defecar, se per­
cibe un tumor rojizo á la entrada ; se crée que es una caída 
del recto ó un tumor hemorroidal, que nunca hemos encon­
trado en los n iños; mas si se observa con atención se vé un 
tumor rojo como una fresa, sostenido por un pedículo, é in ­
troduciendo el dedo en el recto se llega á un cuerpo más ó 
menos grueso, fijo en un punto, principalmenle sobre la pared 
posterior del intestino, y que so desliza al locarle.

Estos pólipos son generalmente desconocidos; á veces se 
crée que los niños tienen disentería y  se obra en su conse­
cuencia. Sucede también que desaparecen sin que se Iiaya co­
nocido-su existencia; en efecto, cuando ei pedículo es 
delgado, so rompe por la impulsión de las materias fecales, 
y  el tumor sale con e llas: esta es la curación espontánea.

Aunque el pronóstico no sea grave, y  no deba inquie­
tarnos, el cirujano debe siempre librar al enfermo de estos tu- 
morcilos; la indicación es mas urjenlc cuando pierde mucha 
sangre.

La Operación es muy sencilla; consisle en hacer aplicar una

lavativa ; al volverla el niño aparece el tumor en el ano; se 
le coie con una pinza y se aplica una ligadura de seda 
al periiculo. E l pólipo cae pronto; á veces larda en despren­
derse; entonces se deja subir el pólipo con su ligadura y cae 
al otro día. Preferimos la ligadura á la sección con las tijeras, 
porque hemos visto una vez sobrevenir una hemorragia bas­
tante abundante.

Sucede otras veces que es preciso traer el pólipo al ano, 
introduciendo el dedo en el recto; comunmente se desliza, se 
escurre; en esle caso no debe sacarse el dedo que sirve de 
conductor, y  se dirije por él una pinza de pólipo que le coje 
y  le baja, ó mejor se tuerce su pedículo.

Nunca hemos observado malas consecuencias; la hemor- 
rágfa se ha detenido con las inyecciones frías; si el flujo per­
siste, se puede emplear también lavativas con ratania.

En los casos en que los pólipos están situados de modo que 
no se llega á tentarlos con el dedo, puede suponerse su pre­
sencia si la.s materias fecales son acanaladas , como yi 
hemos indicado; entonces se usarán lavativas frecuentes, y 
aun purgantes, que podrán obrar mecánicamente para roinper 
el pedículo del pólipo y hacerle salir por sí solo.
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escuclv
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{Bull. de therapeutique.)

Hacer abortar una erupción es cosa grave generalmente; 
sin embargo, se ha intentado en el zona por el Sr. D edoot; y 
el Sr. D e v k r c i e , después de haber vacilado mucho tiempo eo 
seguir la práctica de este médico, preconiza un medio de eje* 
cucion que considera muy útil. Solo es permitido intentar 
el aborto de la enfermedad en los casos de zona que no tiene 
asiento en el tronco, en la adolescencia y en los que sedes- 
arrollan en los viejos. Pero se d irá : si el medio es bueno para 
los casos de cierta gravedad, ¿ por qué no lo ha de ser en leí 
demás? aiAnligua cosUmibrel responde el Sr. De v e r g i e , res­
pecto á las erupciones que no producen una alteración noUbI* 
en la salud. Lo que pasa fuera y  que no tiene coincidencia di­
recta con un órgano esencial á la vida, quiero mejor que sigi 
sus periodos, que no hacerlo abortar, con peligro de leiwr 
larde una inflamación de un órgano más importante 
la piel.»

Sea lo que sea, el medio abortivo preconizado en eslas cir­
cunstancias es el uso de la siguiente fórmula:

gramos.
centigramos.

Colodion elástico......................  30
Bicloruro de mercurio............  50

Se toca con este liquido la superficie enferma por medi« 
de un pincel; se seca rápidamente y  forma una capa brillan^ 
resistente y  más ó menos gruesa, sobre cada grupo de ampoll** 
de una superficie inflamada; en menos de veinticuatro horas, 
todos los accidentes han desaparecido, las ampollas se apl^ 
nan, el líquido que contienen se reabsorbe y  se acaba I* 
inflamación.

A l siguientedia nueva aplicación, salvo ios casos en 
ya se hayan formado escaras, porque eo general es precisa 
usar tres dias esle medio.

Asi puos, aborta el mal en veinticuatro horas cuando la 
lucioiies reciente; se necesitan muchas aplicaciones cuaD<!® 
es más antigua ó más intensa. Pero, cosa notable, este nieu>̂  
no se limita á atacar la afección destruyendo el zona en s® 
manifestación eslerior; preserva de los dolores consecutivo? * 
la erupción ó al menos atenúa muy notablemente su violeoois; 

Hay más, y  este es uno de los testimonios de su eficáci®'
haciendo abortar las ampollas confluentes que se irasforffl*®‘ • . . .  *en escaras, y  después en úlceras, seca dichas escaras, quo * 
desprenden á Ja larga para dejar en su lugar una cican' 
perfecta. (l*Scalpel.)

ÍVeniuonoscoplo.

lloDgaóa, 
IreliDliii I  

Para p 
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El me, 
[craa exá 
¡ les, era 
I ao^culla
iyBECi.Ai
Doestro

Z oiisi; c«lo«lloii m e rc u ria l, abortivo  de esta afección. I  Del (al

E l Dr. CouoNGCES ha presentado á la Academia de mediC'O 
de París un maniquí do auscultación, al cual dá el 
de neumonoscopio, y  cuyo objeto es en resúmen el siguió” j 

E l estudio de la auscultación pulmonal es uno de los raiy • 
más importantes de la enseñanza médica; está inlimamo”^ 
ligado á la patogenia de las enfermedades de pecho v 
puede confesar que sin auscultación no se conocen las ente 
raedades del pulmón. -  . 5 -

E l profesor de patología y  el de clínica no pueden uo® .j, 
trar prácticamente lodos los ruidos á cada alumno en 
cular; falta el tiempo, y  no debe fatigarse al enfermo p 
cada alumno.

E l neumonoscopio se compone de un busto de carton-p'*^
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kee tiene diez aberturas en la p.ule anterior y  dos en la pos- , 
¿rior con la inscripción del ruido que debe oírse. En la base 
leí busto se ven las estremidades de los tubos de caoulchquc,
L r estas se introduce un fuelle de mano. Basta comprirnir 
lísaralternalivamenle la presión, para producir según el tubo 
V escuchando en las diferentes aberturas correspondientes, 

l í í  ia respiración norm al, fuerte ó déb il, la espiración pro-- 
Lgada, ya el soplo lubario, el cavernoso, el anfonco y  el
Irelintiii metálico. . ,I Para producir los estertores, es esencial añadir al ‘ «elle 
lembocaduras ó lengüetas preparadas, las cuales humedecidas 
leoQ agua albuminosa, producen el estertor crepitante, el 
*subcrepitanle, el cavernoso y el sibilante.

El ruido do fluctuación torácica y el de frote suave y  a>pero 
5 6 perciben también fácilmente por procedimientos sencillos.

I El mejor medio de saber si lodos estos ruidos simulados 
{rao exactos é idénticos á los de las enfermedades pulnioua- 
les, era informarse de los hombres mas acostumbrados a a 
ao^cuUacioii. LosSres. Bftuti.i.AUo, B vrtii, T boüsseau, Bi xciit., 

lyBECLARD y otros prácticos han comprobado la exactiiuu de 
ánestro aparato.

Del lahaco contra e l tétanos reu m ático ; por e l doctor 
fr a n g e , de K ocnlsberg.

El autor sabe perfectamente que este medicamento ha sido 
aconsejado en lavativas contra el tétanos, pero contra la 
forma iraiimálica; el télanos espontáneo se presento en una 
mujer, de 36 años de edad, y  enferma hacia solo cuatro días,
h cual fué sometida desde el 6 de agosto de 1S62 al opio, ai
eslraelo de cáñamo indiano, á las fricciones con ungüento de 
linc y belladona, al tártaro eslibiado, á los baiios de carbona­
to de potasa, y á fomentos fríos en la cabeza. E l uia en 
'isla (le la inutilidad de los remedios anteriores, se le aplico 
ana lavativa con una infusión de 1,30 de hojas de meociana 
por 123,00; se repitió al mismo liempo que se prescribía al 
interior una infusión de nicociana (i,0U) y de calamus aroma- 
hfuí (8,00 por 1 9 0 ,0 0 ) ,  repitiendo el baño de potasa- piir la 
ooche el acetato de morfina, medio grano, que produjo algún 
suefio; el H  y  el 12 repetición de la pocion y  lavativa de
O.W por 90.60; después cesación de la pocion y  de as lava­
tivas, que se repitieron el 19 y  2 í poruña recrudescencia 
ioesplicable El 3 0  de agosto se suspendieron los baños, y  la 
enfeima salió del hospital el 22 de setiembre, éespues de una 
torga convalecencia, á pesar un régimen forlificanle. 
flecha abstracción del principio del Iralamienlo , presenta 
este caso alírun interés, pues las lavativas so lucieron con 
[afusión de tabaco y  no con el hum o, como muchas veces se 
ha aconsejado. (lietz memorabihem. J

Por la Prensa médica, E. de Cortejarena.
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PARTE OFICIAL.

PUESIDENCI.\ DEL CONSEJO DE MINISTROS.
REAL DECRETO.

En el espediente y autos de competencia suscitada entre el 
sebernador de la provincia de Albacete y  el juez de paz Ue 
“* r̂rax, de los cuales resulta: . , , ,
, Que D. Justo Moragon, cirujano titular de la vil a de Barrax, 
fuá encargado por el alcalde de la asistencia de los enfeimos 
'[‘̂ •pueblo, iiilerinam ente, duraiile la ausencia del inédici) 
tdular, mediante el abono de los honorarios asignados por el 
niunicipio al profesor á quien había de sustituir • .

Que a los 1 i  dias de desempeñar Moragon la asistencia que 
le confió se presentó el médico D. Octavio Jarque para 

sustituir al titular del pueblo, encargándose de los enfermos 
\ percibiendo al íin del mes so delación completa, con orden 
'tel alcalde de entregar á D. Justo Moragon la correspondiente 

ms u  dias que había susliUiido al medico t itu la r : ^
Que Moragon acudió al Ayuntamiento solicitando que resoi- 

"ora algo sobre el pago de 260 rs. á que ascendían sus hono- 
v»rios por los dias de la sustitución. puesto que Jurque se 
habla negado á abonárselos, y  se le entregaron las diligencias 
‘lue se praclioáran para usar de su derecho:

Que habiendo acordado el Ayuntamiento de Barrax, en 27 de 
U'Cierabre último, que se depositara aquella cantidad, en 2 o 
«6 enero siguiente presento Moragon en el juzgado de paz 
demanda en ju icio verbal contra D. Octavio Jarque para el

S de los mismos 266 rs. v n . , alegando y probando los re­
os hechos; á lo que opuso el demandaiio que no debía ú 
Moragon cantidad alguna, y  que podía reclamar la que exgia 

por haber desempeñado la facultad de medicina sm ser rae-
d i c o .  del  q u e  ie a u t o r i z ó  para ello:

Oue el iuez ele paz dictó sentencia en 1. de febrero (jonde- 
iiando al demandado, y en el mismo d ia , antes de 
á las parles, recibió un oficio dcl alcalde requinéndole de in ­
hibición, y  acompañando copia de la instancia referida de
Moragon al A y u n t a m i e n t o  y  acuerdo q u e  r e c a y ó :

Que el juez se estimó competente, y  el alcaMe insistió en su 
pre ension, remitiéndose por el primero las diligencias al jú z ­
ga lo  de primera instancia; .««..la ,

Oue el iuez de primera instancia devolvió inmediatamente 
a l íe  paz las actuaciones para que las conlinuára, sustancia­
ra Y lerminára con arreglo á derecho, porque el alcalde ca­
recía absolutamente de atribuciones para provocar compe-

^^oúrnolificada la sentencia dcl ju ic io  verbal en 5 de febre­
r o , en 10 del mismo recibió el juez de paz un olicio del gober­
nador de la p rovinc ia , fecha del 9  . requinéndole de ‘hf‘ ‘5 i" 
clon por haberle comunicado el alcalde de Barrax las contes­
taciones habidas; y  fundándose, de acuerdo con el Consejo 
p rovincia l, en que se Irulaba de si el cirujano de un pueblo 
Duede percibir fondos destinados a pagar al medico titular, y  
en el a it. 27 de la ley de Ayuntamientos vigente, que según 
aquella autoridad encarga a los alcaldes ejecutar los acuerdos 
lomados por las corporaciones m unicipales, por lo que se in ­
fiere que quiso fundarse en el 74, número primero de la ley 
de 8 (Te enero do 1845, que es el que contiene esta dispo-

Oue el iuez de paz remitió de nuevo las diligencias al ju z ­
gado de primera instancia en atención á que no podía resolver 
por si una cuestión de derecho como era la que se promovía:
^ Que el de primera instancia de Albacete pasó los autos al 
promotor fiscal, el cual opinó que debían devolverse as d ili­
gencias para su continuación al juzgado de que procedían por 
w  haberse debido suscitar la competencia, en atención a ha­
llarse consentida y  pasada en autoridad de cosa juzgada la 
sentencia del juicio verba l, fundándose en d  arl. 64, “ u®ero 
tercero del Reglamento do 25 de setiembre de i863, y  par­
tiendo del equivocado supuesto de haberse recibido el reque­
rimiento de inhibición después de espirado el plazo de cinco 
dias útiles que hay para apelar de las sentencias detinilivas:

Oue devueltas las diligencias al juzgado de paz para con­
tinuar la tramitación del incidente de competencia, se (>yo 
á las partes, que sostuvieron sus respectivas pretensiones; y  
dictó auto el juez de paz declarándose competente, apoyado 
en que el objeto del juicio verbal era una cuestión entre par- 
U c iL e s  y de interés privado, y  en que se había recoimcidi) 
su competencia por el demandado, escepcionando sobre el 
fondo del negocio, en vez de proponer la declinatoria.

Que el Gobernador, conforme con el 
in^slió  en su requerimiento, resultando el presente «hh'f'Cfh- 

Visto el art. 74, número primero de la ley de 8 óo enero 
de 1845 , que encarga al alcalde, como administrador del 
pueblo y  bajo la vigilancia de la administración superior, 
ejecutar y hacer ejecutar los acuenJos y  deliberaciones de os 
Ayuntamientos cuando tengan legalmeiile el 
cutorios suspendiendo la ejecución y  consultándolo con el 
gobernador cuando versen sobre asuntos ajenos a ia compe-

v fs lo 'd % n ' ’’ 5 " t r  n é ' g l S i o  .le 53 de setiembre de 
1 8 6 3  üueen su número segundo prohíbe.a los gobernadores 
suscilal contienda de competencia en los juicios que se sigan 
ante los alcaldes como jueces de paz:

? " ” 'o u c  a”o'‘bay acuerdo alguno del Ayuntamiento respecto 
ni m io  de la cantidad sobre que se lit ig a ; y  aunque se e s li- 
ináík^así el adoptado de constituir en depósiU) esta cantidad, 
fnliaha examinar la legitimidad de tal acuerdo; no pudiendo 
po'í lo taíto^^ disposición que parece invocar
al fffthpriiador en anoYO de su competencia.

2° Que la prohibición consignada en el «'^hd® numero se- 
'Tundo del art. 54 del Reglamento de 23 de setiembre, no puede 
referirse á otros juicios que á los verbales, únicos
Tntes conocían los alcaldes como jueces de Pí*V 7  S  
fiiBcirmarios que les han susliluido en lo judicial u v i l .

3  ® Que ia causa de semejante prohibición fué el corto 
v a L  del objeto del lit ig io , y  el no hallarse en 
el ministerio público; de lo que se desprende prohibí
cioii se refiere á esa clase de ju icios espresamente,
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Conformándome con lo cousuUado por el Consejo de Estado 

cu pleno.
Véneto en declarar esta compelencia mal formada, v que no 

lia lugar a deculirla. ^
Dado en San Ildefonso á d.° de seliembre de 1864 — Está

rubricado de la Real mano.— El Presidente del Consejo de Mi­
nistros, Alejandro Moii. J V U O I U I

yores D. Antonio Puga y  Peñuela y D. Juan Mendoza-ái 
i  fp7  D. Cristóbal Torres y a i .
S a r t ^  segundo D. Félix EÍhaí!^

S A N ID A D  M IL IT A R .

Ht-JALES ÓRDENES.

CONGRESO MÉDICO ESPAÑOL.

1 0  setiembre. Concediendo el empleo de subinspector su­
pernumerario de segunda clase al farmacéutico mayor, con 
destino al hospital m ilitar de Madrid, D. Angel Gómez de 
roncea, en atención a sus servicios ó idoneidad.

H id. Concediendo el grado de módico mayor al primer 
ayudante del ejércile de Santo Domingo D. Tomás Casas ■ ̂ . * , , A/. 1 uuida titiSuS V
Marti, en recompensa del mentó que contrajo en la acción del 
J2^l^®^febrero ultimo contra los rebeldes, en ios montes

Id. |d. Concediendo el grado de médico de entrada á don 
Joaquín Gasso y Baile, en recompensa de los servicios uue 
por mas de doce anos lia prestado gratuitamente en el hos 
p ila l y plaza de Cuenca.

Id. id. Resolviendo se abone á los herederos del medico 
Lardero y  de Ja Vega los haberes correspuií- 

üieiiies a los iiiesesde agosto y  setiembre de 1862. 
l¿ id .  Declarando plaza montada al subinspector médico 

sin aiiligiiedad, segundo ayudante efectivo 
 ̂ hospital de Madrid, y  encargado de la asis-

■ »  i« i” go i J c t l ' í  Roci:™'” ' “ i l i l T ,  don
Id. id. Signilicaudo al miniáicrio de Estado para que se le

a' inspector
Santucho y Marengo, atendiendo á sus distin­

guíaos y  dilatados servicios.
Id. icf. Dispoiiieudo se reclame y  acredite á D. Salvador 

Reriteus y beriola, medico c iv il de la ciudad de Jaca, eii es- 
Íia  T? iV  ^ revista del primer batallón de] regimiento infauteria 
de Toledo, la cantidad de l2,oOO rs. a que ascienden los lio - 
noraiios coiiespondientes al mes de diciembre de i 8 6 3  v a los 
tic cuero, febrero y marzo del corriente año. ^
la ii i ' ' »  al segundo ayudante médico del ba-
la lio ii uzadoies do Barcelona D. José Jerez y Cremades á 
Cüiiliuuar sus servicios á la fábrica de municiones de O rbá i- 
ceta. y  aprobando lo dispuesto por la Dirección general del 
su destino^*^ '̂ '̂*^* emprendiera la inarcha para

Id . id üeclaraiitio la movilidad en su destino por gracia 
especial al segundo ayudante médico del ejército de Puerlo-
¡íiAr ® empleo de primer ayudante supernu­
merario, quedando sujelo a lo prevenido en ei art. 7   ̂ de la 
Real órdeii de 2 o de enero de 1839
á '•^solución de 29 de agosto anterior
a D. i td io  Maranges y P i,  subinspector médico de secunda 
clase graduado de prim era, el retiro para Madrid, con “ 0 ^ 7 5  
ccnlésiiuoa del sueldo de su empleo, asimilado al de teniente 
coronel, o sean 1,930 reales. ‘u iiu iie

2 8  seliembre. Destinando al hospital m ilitar de Algeciras 
al segundo ayudante D. L iiisK oc li, 'o»uras

Jos^Lm-Vald™’''^''®''*’ '’  ̂ segundo don
Id. id. Id. al mismo empleo á D. Luis Fernandez.
Id. Id. Uncedieiido permuta de destinos á los primeros 

ayudan es D .Viitonio Martínez y D. Jaime Ballesler.'^
d !!i 1 ■ «I •“ édico mayor D. Salvador Sola.
I , 1  . ■ ' • ayudante D. José Esbry.

médici ra,yo ” r M T , l J “ l

José '“ " J - - -  ‘I " "

co D. C r i s l l a Í B Í r t a ' ’.^^

A cta de ia serta sesión celebrada el dia 29 de setiembre de lí.

Presidencia del E.u ;wo. Su. M inistro de G ric ia  y J üstou.

Sr^D^ Jnsp‘ MfríÍ.” 5  ̂ P»'’ el VicepresideJ
aprobada  ̂ y  leída el acia de la aiUeriorlt

comiiíica^cinn de haberse recibido una aleoJ
haber en bfo í'ernandez Cros, en que se escusabap*
del fo tc re lo  ?  A « “sentarse antes de concluir las sesioS
p u n iS  som A(iH L?A '^“® sobre los cualn
K  ‘"'sm o profesor remitióáli
S m i -  S o  n í í í  cuenta de uunueJ

S e^  ó i curación de las bérnias estranguladas,
oe dio Igualmente cuenta de una carta del Sr Rpcier e

ŝe“ m S  f®v sentimiento de no poder asis l̂ir por iiallí

deberes Congreso p5r impedírselo iJ
nicacione’í <ií?!A®r?i ^  ^^ugreso oyó con aprecio estas comí- 
de^Sr ReVior V ^  motivaban la auseocii

Se (lió ciiPn i^H ^ r^i* que a.si lo partieipahao.
de la Vega otn  “ '*« «lemoria del Sr. Loptí
de lS r f f i ; A i n í  Caslello oirá del Sr. Gazu! y oin
de lectura  ̂ ^ fumaron iiúait»

2 0  en Madrid en ios dias 2íil
o r g a ^ n i z a ^ A ^  una c?mísio=
servido n íí?  aÍ  f ; i .  P?' Reglamento que bJ
de “' “do y forma conqueiJ
sion Fué loimd i^ A i/ ” * ^ s e r  objeto deuisca- 
m enle iau  , f  igaah
r c i m ^ t í S r n ! ^ ^ ^ l i a n  d e 'c i L S r

O rffz v BenovAniA'^® *'* P'^P^^'clon de los Sres. Yelasco. 
hiciera^estudint i ? , nombrase una comisión que

aprolKUla s Â n en consideracioiiy

ue san Ju a n . '  ^
del ’ S''- Am ellle r, leyó una memoria
s í  L e í  0 ^ ^  e l  i n f r n s c r i l o ’ S ü c - r e r a r  o  o  r a  Jel
a c e r ír d e lS ^ ^ ^  • ^ ¿r* Población la suya.
MU delito. li(>eHad tnoral en la perpetración^

ASM rAAiM.?P®  ̂ ‘eyé una memoria v estando e«
L o í e n ^ S a .

el p Z o 'd e í  d h “ é í 's í '^ 'é  ' í s o b r e

otro jodos. igualmente q u e lo ra n S a rio t^ ^ .S ™  " ,  Ü S

« S í a S ü Satención Ha I r  . .Á rZ  r -  • * J ^ra justo llamase m
todos los dhs^íÁ’̂ m fr  importancia y utilidad; que_ üos los días lo* médicos forenses y las Academias estaban

C U E R P O  DE S A N ID A D  DE L A  A R M A D A .

29 seliembre. Proniovieudo al empleo de consultores del 
uerpo (Je ^aQldad militar de la Armada á los médicos raa-

terrenos en el fi?ns?inA^  ̂ cuestión podia examinarse en do» 
raa^r n r in c in l í  V ^.®" ?• P ''«clico. Enumeró las escuelas 
sobre las mífm?s.^ e»tendio en algunas consideraciones

Entraron en el salón el Sr. Gobernador civil v aI señor 
P epan yer, lomando sitio á ios ladorde la presidencia 

I>'JO que, según el Dr. Mata, se afecta la voluntad seuiida en
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lanasion y la voluntad moral en la locura , y  que si bien la 
paSon atenúa, no lib ra , sin embargo, en la ,1®
fos casos de la responsabilidad. Que la locura "
p iones  en el organismo y  liay que estudiar la heiencia, la 
? r r a t o  la l ia d  , sus’ fá c ie s ^ lc ., y  mil otras comlicooas 
déla enfermedad, que sirven para diagnosticar bien estos
estados patológicos de la inteligencia: qüe ®Yido“n rl^  
sibay relación entre la causa y el efecto, si ba habido prc 
meditación , ocultación , venganza etc., 
loco del que no lo es: por ultimo, dijo que el mejor criterio 
tenia su apoyo en la observación detallada y  minuciosa, y  
conciuvó esponiendo que todo orador tenia tres periodos, ei 
primero en que no sabe lo que se d ice , el segundo en ju e  si 
sabe lo que se d ice, v el tercero en que parece que sabe mas 
de lo que d ice , pidiendo con este motivo benevolencia pai a 
sus palabras.

El Sr. Quintana manifestó que habla estado enfermo de la 
vista y privado por consiguiente de estudiar: que no era ora­
dor y que no estaba preparado, pero que tratándose de una 
cuestión médico-legal tan de su agrado, haría aunque fuese 
un esqueleto de discurso: que creía la cuestión muy grave 
por las dificultades que encerraba y  por las consecuencias 
distintas que podía acarrear, resolviéndola de uno u otro 
mode. Dijo que la locura residía en la conciencia y  que e ta 
creia una perversión morbosa de la reflexión y  de la libcrlau 
moral, que en el dia no podía negarse por nadie la existencia 
de ráfagas de locura en los espacios de la conciencia, que 
pasan desapercibidas para los hombres: que no era aniraisia, 
como indicaba el Sr. AmetUer: que admitía las relacionesüe
lo físico con lo m o r a l ,  pero convenia averiguar SI esas rela­
ciones eraa fijas ó variables, si podían ó no servir de criterio 
en casos determinados y  cuál era el origen de esta variabili­
dad; que sobre ello no podia edificarse con solidez, y C()mo 
prueba de su opinión añadió que los médiicos no abordaban 
con igual facilidad un problema acerca de la locura como el 
diagnostico de otra enfermedad cualquiera, porque en el p ri­
mer caso estaban fuera de su centro y  en el segundo no, sien­
do preciso confesar que la conciencia humana era un gran 
libro impenetrable. Dijo que la medicina no distinguía C(>n 
entera certidumbre el estado de locura del de razón, y  por lo 
lanío aconsejó que nunca se afirmase uno ú otro estado, ma­
nifestando tan solo la probabilidad de ellos.

El Sr. Mata dijo que antes de entrar en materia debia decir 
Que el Sr. Saura no hahia podido asistir al Congreso por una 
desgracia de familia muy reciente. Manifestó que en este Con­
greso no había verdadera discusión, sino más píen esposicion 
de doctrinas y  que si el Sr. Quintana estaba débil en la de­
fensa de la suya consistía, no en sus escasas fuerzas , sino en 
la mala causa que defendía. Dijo que el punto sobre que ver­
saba el examen de este dia podia mirarse bajo dos fases: p r i-  
®era, sobre qué base estriba el libre albedrío para saber cuan­
do el hombre es moralmenle libre; y  segunda, si en un caso 
dado en que se ha cometido un crimen, estaba o no loco el que 
lo cometió: que la primera fase era éeueral y hubiera traído 
aternas disputas y  controversias, y  la segunda era practica,
X en su concepto era la cuestión que se sometía á la d ilu c i­
dación del Congreso médico: dijo que á los médujos les bas­
taba para resolver esta cuestión el estudio de las leyes nsio- 
lógicas, y  á ellas debían atenerse también los teólogos y  juns- 
eonsullos- que la libertad moral radicaba en la organización 
humana y revelaba vida intelectual y  moral: que si el hombre 

fuera libre no seria persona sino cosa: que la responsabi­
lidad indicaba libertad y  que u n a  vez hecha esta aclaración 
no temía el dictado de materialista, toda vez que la libertad 
estaba por encima. . .

Se hizo careo de los diversos estados en que puede tiallar- 
*0 la inteligencia, de los que no la han tenido, los que la han 
perdido y los que han sufrido estravío en ella: que en estos 
estados se podían cometer delitos y era menester averiguar la 
'erdad en ellos para ilustrar á los tribunales, asi como des­
echar esos trapecios intelectuales que no resuelven nunca la 
nuesiion. Que si fuera cierto lo dicho por el Sr. Quintana, no 

no podrían los médicos ilustrar á los jueces en estas 
euestiones, sino que ni podría nadie decir si él mismo estaba 

que S. S. tenia seguridad de hallarse cuerdo y  creía 
\ambien cuerdo al Sr. Quintana, y  caso de asaltarle alguna 
duda en este particular, ia tendría solo cuando S. a -se  
llevaba á ciertas elucubraciones. Dijo que la locura podía 
Pi'Cseritar muchos formas y  se distinguían éstas por las m ani- 
ícslaciones físicas que son otras tantas trompetas que anun­
cian el eslacio de la inteligencia: que las enajenaeiones men- 

se diagnostican ni más ni menos que otra enfermedad

cualquiera: que en los monomaniacos el desorden psíquica 
revelado por ilusiones y  alucinaciones era manifestación elo­
cuente de la falla de razón: que había efeelivamenle casos 
dudosos, difíciles, pero que ni aun en estos era impotente la 
medicina. Dijo que los tribunales no podían quedar satisfe­
chos con decirles que la locura era mía enfermeclad de la con­
ciencia: que según el Sr. Quintana la conciencia es una co­
lección de sensaciones intimas, y que según el orador, ta 
conciencia la constituyen las facultades reflexivas. Entro 
en seguida en el examen de lo que era el hombre cuerdo y  el 
hombre loco y  de los medios con que contábamos en la cien­
cia para distinguir estos estados en el momento de cometer un 
d e lito , y  añadió que creia tener un criterio sólido para ello, 
á saber: en los actos del responsable ó cuerdo, hay razón 
moral ó por qué del hecho, y relación entre el agresor y ia 
victima ; hay historia, condiciones del sugelo; el acto es re­
la tivo , determinado, concurren con él instintos o se sustitu­
yen por otros iuslinlos ó por pasiones, y  en los no responsa­
bles ó enajenados no hay relación entre el agresivr y la v ic ­
tima , no hay historia-antecedente que esplique el hecho, no 
hay relación entre las condiciones del sugelo, sobre todo en 
el acto punible; el acto es general, no determinado, absoluto, 
no concurren con él otros ínslinlos ni son sustituidos por pa­
siones • añadió que esta doctrina era española y  la reclamaba 
para su patria. Citó en apoyo de estas ideas un caso en que 
se marcaba la enajenación mental y otro en que seveia la falla 
de ésta. Resumió diciendo que la razón y la locura, aunque 
son actividades intelectuales, no serian nada sin las mani­
festaciones esleriores que las dáii á conocer, que en ciertos 
casos puede admitirse la duda, pero que en los demas no, 
pues los tribunales quieren se les ilustre con toda claridad 
para no castigar al inocente y Ijbrar al criminal.

E l Sr. Quintana, que durante el discurso anterior había 
pedido la palabra para rectificar, la renuncio para dar lugar
a que hablasen otras ilustraciones médicas.

E l Sr. Torres Muñoz y  Luna saludo al m inistro, conside­
rándole faro de la magistratura española, y  pidió al Congreso 
fuera benévolo al juzgar lo poco que sobre esta cuestión pen­
saba someter á su ilustración. , . , ,

En este momento entró el director general de Instrucción 
núbiiea que ocupó un asiento cerca de la presidencia.

El Sr Torres Muñoz continuó diciendo que se acusaba cou 
ininsticia de materialista á la ciencia que profesaba, y  que 
si esto era porque se dedicaba al estudio de los alom()s, n() 
rehusaba la cafificacion: que no quería ser un perro listo n i 
un pedazo de cuarzo, sino tener conciencia propia: defendía 
al materialismo de las inculpaciones que se le hacen y  ase­
guró que la química marchaba como debía, despacio: por 
ultim o, después de algunas reflexiones acerca ĉ el asunto 
que se debatía , llamó la atención hacia la posibilidad de que 
llegue un dia en que la química ayude á conocer y  a curar las
enfermedades de la inteligencia. , , ,

E l Sr. Mata, que había pedido la palabra para rectificar, 
d ijo que él no había dado color materialista a su discurso, 
v que lo que únicamente quería es que nc) se lleven esas 
dudas y  dificultades de escuelas á los tribunales, cuando baya 
que resolver una cuestión práctica.

E l Sr. Nieto habló de las reglas que deben seguirse para 
formar criterio y  distinguió el estado en que hay libertad 
del en que no le hay. Consideró á la medicina como e 
Occéano entre dos vastos continentes, a saber, la materia y  
el espíritu. Discurrió filosóficamente en este anchuroso cam­
po habló de los sinónimos que se emplean y  dijo, que si bien 
existía la libertad , existía con cosas que la liroilaban. que 
S a  conocerse objetiva y  subjetivamente, y  hablo de uno y 
Etro caso • dijo que la idea se traduce por los órganos como 
Dor la palabra; pero que á veces mienten los primeros como 
fa última y  añadió que la ciencia perseguirá siempre b  
mentira de la idea y  la perseguirá mcesaiUemente, Hablo del 
S o n i s m o  entre el médico y  el moralista, el primero ammp- 
?íodo la responsabilidad y  el segundo aumentándola, y  dijo 
que el criterio del médico estaba principalmente en el eslu- 
3io del cuerpo en todas sus relaciones anatómicas, lis io log i- 
c S n a to ló & c a s ; pero nunca podia llegar a ser absoluto; solo 
afwinza á dar mayor ó menor número de probabilidades, y 
cuando más una certidumbre física, no matemática, corres­
pondiendo al magistrado fallar en de lw iiliya , atendiendo a 
todos bs datos, que no podia alterar, y  decidiendo bajo su res­
ponsabilidad lo que nihguna ciencia puede decidir. Termino 
P  fin eslendiéndose en algunas consideraciones filosóficas

'̂^eT ŝ .^m S o de Gracia y  Justicia dijo que por el tiempo
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que había permanecido á pesar de sus altos deberes, podía 
comprender el Congreso el gusto que Labia tenido en ello, 
tanto por la iraporlancia del punto traído al debate, cuaiilo 
por los bellos discursos pronunciados, y el honor que se le 
liabia hecho , llamándolo a presidir tan ilustre Asamblea; sa­
ludó arecluosamenlc al Congreso, y dijo que con actos como 
este se oohtnbuia al brillo del reinado de Doña Isabel 11; de 
Isabel la bondadosa, en cuya época se habían realizado fanlos 
adelantos en las ciencias y en las artes. Dijo que había pen­
sado hablar, pero ya no le era posible detenerse más. Sin 
embargo, añadió que la ciencia no temía n i debía temer la 
■verdad y que antes de marchar quería decir una palabra y 
significar un deseo.

Respecto á la primera dijo que era esta una cuestión tre­
menda y  muy d if íc il : que la ciencia no podia pronunciar 
todavía su ultima palabra, que en el progreso de las ciencias 
esta la resolución de este punto; que veia diversidad de op i- 
nioneS|y esto honraba á la medicina v á los médicos, porque 
era señal de.que se estudiaba la cuestión; que solo Dios sabe 
si se resolverá y  cuándo: que sin quererlo, los médicos eran 
legisladores y decidían de vida v muerte, pero que debían 
tener presente los que estaban por la aminoración de penas, 
que cuando se esperimentan de cerca desgracias do esta es­
pecie, se piensa de otro modo, y al efecto citó un caso de 
un magistrado que era compasivo en la aplicación de las 
penas, y  solo se voh ió severo después de haberle robado y 
malLralado en un camino. Añadió que en lodo punto pericial 
la ley tiene que acomodarse al ju icio facultativo, y por eso esta 
cuestión no puede resolverse en absoluto, sino atendiendo á 
determinadas circunstancias; que el hombre era sugeto de ley 
porque siente y  es libre , pero que loco no es responsable, y 
cuando solo esla algo alterado se le debe e x íjir  la responsa­
bilidad parcial: que el mejor criterio érala observación, pero 
que en lanío debía avanzar la ciencia: que caminando asi, se 
sembraba sobre un terreno fecundo para ella y para la patria.

Hijo que el deseo que tenia era que esle Congreso fuese im i­
tado por oíros de distintos órdenes de ciencias: que el tema de 
este día había sido felicísimo, y que lo quería para los profe­
sores de derecho, á lin de que se piense qué ha de hacer el 
legislador para retraer á ios grandes criminales, y que se 
tuviera presente que era difícil el equilibrio entre el aue dis­
cute y el que legisla.

Afirmó que era la! su entusiasmo por esla cuestión, que si 
no le hubieran honrado con la presidencia hubiera venido á los 
escaños de los socios ó entre el público, y terminó diciendo: 
tnis (lebeTes me llaman á olvo punto, nevo aunnue me marcho con 
vosotros quedo. '

El Sr. Marqués de San Gregorio dió las gracias en nombre 
del Congreso por las benévolas frases que se había dignado 
d ir ijir le , y por haber ilustrado la cueslion con su aulorizadi- 
sim,i voz, añadiendo que el Congreso recordaría siempre con 
orgullo y  satisfacción tamaña honra.
o Osorio pidió la palabra, y concedida por
o. b . , manifestó que siendo de lodos conocido el amor é inte­
rés que tema por la clase medica, y  en especial por el ramo 
de medicina legal, aprovechaba esla ocasión para rogar á S. E. 
mirase con preferencia á los médicos forenses atendiendo á 
su porvenir como era de justicia. E! Sr. Ministro contestó d i­
ciendo que S. S. le recordaba un deber de su Ministerio v 
que no siendo este el sitio más conveniente, le rogaba pasase 
por la secretaria donde podrían ocuparse de esle asunto.

Acto continuo, el Sr. Presidente abandonó el local, y ocu­
pando después la presidencia el Sr. Marqués de San Grego-
V iV o í í í  íW i l®  palabra el señor.  I . ' ___ ,-------------------------------, U í - u  u c  l u  P d l d U l d C I  s e u u r

«  cuestión era de médicosI, ■ ---- - —■ j.' .juv" i/u< 9̂uuit C id  u e  llIcUICUS
y  jurisconsultos; que no debía por lo tanto eslranarse que él 
lomase parle en e lla , pues tenia además simpatías y m in i-

y medicina. Dijo que el objeto del 
tema del d a era realizar una nolable m isión, asesorando á 
los liibnna es, y esclareciendo los problemas de la vida - que 
en el hombre, solo son imputables los hechos qu¿ eje3¡¡- 
ta con entera libertad moral; que hay eircunsUncias'^ que 
turban, y  otras que debilitan ó coartan la libertad; q u e\n  
las primera» no hay responsabilidad, y  en las segundas solo 
debe exijirse la parcial. En seguida hizo algunas reflexio­
nes acerca de las pasiones; dijo que tenia fó en la ciencia v 
w razon , y  que no queria el escepticismo ni p a r L í  n íTara

®ejor criterio V r  ia ohser- 
vacion, y  que mas sabe un loquero de locos que todos los filó -

rej'ponsables á los mé-
m uSdí V V  infalible en este
mundo, y  que eslraiiaba que en algunos tribunales se sostu-

médica, por apreciación cieulificr 
que lodo lo humano lleva el sello de la limitación en sus irti 

intelectuales, físicas y  morales; que el juez u 
ticno Obligación de seguir el parecer pericial, pero quecw 
a mejor bueim fe , se puede ahorcar á un inocente y salvar j 

un malvado. Termino por fin, diciendo, que la mayor honn 
que había esperimenlüdo en esle d ia, la cifraba en hallarK 
entre tan ilustrados médicos.

nado sus 
mado par 

Por (li> 
á dar cue

El Sr. Rubio (D. Federico) dijo que había notado anaranij 
en las opiniones; que el lema tenia tres fases: médica, juridi- 

más que algunos hubiesen negado esta úi- 
Urna. Entro en algunas consideraciones generales y  necesa­
rias a la exposición de su doctrina: combatió la opinión de lai 
que aseguran, no necesitar de la íilosofia y baslarles ia fisio- 

.¿tiqé Organo segregaba crilerio? Dijo que 
ÜÍa í^ i .  definido el criterio , y que éste era la síntesisll 
método y del orden: que cada cosa esencialmente dislialj. 
necesitaba criterio distinto, y habló de criterios analómiCM, 
químicos, e tc .: dijo que el crilerio de la íilosofia está enli 
inieiigencia y no es objetivo; que el crilerio de la liberlada 
un OI den categórico; invitó á la juventud a que aceptare lo ob­
je tivo , pero también losuge iivo : dijo queS. S. no veoiadd 
seminario sino de la asociación lib re , y  que si no estuviera 
tan arraigadas sus convicciones filosóficas, también seria pa­
sible le hu neran arrebatado las palabras halagüeñas de oíros, 
nesiiraio diciendo, que cuando los vestigios esteriores do 
están claros, y  no basta el examen de los síntomas y signos, 
debe recurnrse al del orden psíquico, y  entonces es difícil 
que no se distinga la locura verdadera de la simulada: que lo 
que mas preocupa para resolver esla cuestión es la nena de 
muerte: que se quite, y S. S. suministrará un criterio exáoío 
P distinguir unos estados de otros.

, ■ Eljuaido pidió la palabra y autorización para leer 
un corto trabajo que había hecho en breves horas y  sin libros 
sonre el terna del d ia, manifestando que en atención á hallar­
se üe transito y ser venezolano. pedia benevolencia para sos 
pobres conceptos, y  contaba desde luego con la proverbial lo* 
trahaj^o  ̂ y galantería española. Concedida que le fué, leyóse

España se lamentó de lo avanzado del» 
ñora y de lo fatigado que se hallaba el Congreso, y  dijo qcfi 
expondría en breves minutos su opinión. Negó que fuese p̂  ̂
rlir# “ V -  ®*'“^d)ada modificación orgánica, para cometerud 
delito: dijo que había hechos instantáneos que probaban I« 
contrario, y  citó uno de este género. Añadió que se suponii 
que todo acto punible era penable por el Código, v aue, sin 
embargo, había hechos que no estaban previstos por el Código, 
y  no dejahaii por esto de constituir un delito, y terminó ai* 
cicndo que debíamos recordar siempre con júbilo esla sulcra- 
niuuu y Hacer fervienles votos porque en el año de íS66 se 
diese oiro nuevo ejemplo de compañerismo y  fraternidad, á lio 
oe queja medicina patriase elevase á la altura aue la cor- 
lespondia. ^

E l Sr. Tejada y España deseó hacer una proposición ai Con­
greso, pero el Sr. 1‘resideule le rogó la aplazase para después, 
lificar ^  Sr. Rubio habla pedido la palabra para rec*

El Sr. Rubio dijo que había oido con gusto la memoria del 
sr. Limarüo, y  solo debía hacer una observación y  era que 
dicho señor había dicho que opinaba con el Dr. .Mala, y , sin 
embargo, el Sr. Mala resolvía la cuestión por el criterio fisio* 
logico y el Sr. Limardo por el filosófico.

L1 Sr. Marqués de San Gregorio manifestó que había ter­
minado la discusión, y concedió la palabra al Sr. Tejada para 
hacer una proposición. ■'

El Sr. Tejada propuso se encuadernasen dos ejemplares de 
la obra que ha de publicarse con los trabajos y discursos pre­
sentados al Congreso, con lodo lujo, y  se regalasen á los auto­
res del pensamiento, con uua dedicatoria que dijese: J¿1 Con­
greso Medico español de 18 6 Í, agradecido, á sus iniciadores.

La proposición fué lomada en consideración v aprobada por 
unanimidad. ■' ‘

Fropuso también que se nombrase una comisión para dar 
las gracias á los Ministros por haber honrado con su presencia 
las sesiones.

El Sr. Presidente manifestó que de eso cuidaría ia mesa, 
que no se había olvidado de los deberes que le habían sido 
impuestos.

El Sr. Galdo propuso un voto de gracias á la mesa; y el Con­
greso lo aprobo por unanimidad.

E l Sr. Ruiz Jiménez propuso un voto de gracias para lo® 
emiuentes profesores de provincias, que habiendo abando-
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nado sus ocupaciones, habían concurrido al Congreso y  lo - «  
Dado parle en sus tareas. E l Congreso lo aprobó. j

Por di>posicÍon de la mesa, el Secretario general jorocedió 
á dar cuenta del total de ingresos y gastos; pero el Congreso 
ao permitió la lectura de las cifras, asegurando que tenia ver­
dadera coiilianza en los individuos que habian de manejar 
edos intereses', la mesa dió las gracias.

Aelo continuo, el Sr. Presidente resumió en un breve, pero 
elocueole discurso, las tareas del Congreso en los seis dias 
trascurridos; se felicitó por su buen éxito  y  por haber sobre­
pujado las fundadas esperanzas de la Comisión organizadora.

El Sr. Lauda propuso un voto (le gracias para el Presiden­
te, que tan dignamente había coronado esta sesión con el re- 
SQinen de las tareas, y que durante las sesiones había sabido 
dirijir la discusión con imparcialidad y  tolerante libertad.

El Congreso se le dió unánime al Sr. Presidente.
El Sr. Calvo d ijo , que estando próximos á dar por termina­

da esta sesión que era la últim a, debía hacer presente que en 
los Congresos eslranjeros á que él había concurrido, y en es­
pecial en Inglaterra, era costumbre saludar á sus reyes: y que 
aqui donde había presidido el retrato de nuestra Rema, creía 
se la debía saludar respetuosamente.

EISr. Marqués de San tirégoriu manifestó tener igual pen­
samiento que el Sr. Calvo, y dijo que efeclivamenle debia- 
Dúsrecordar y  saludar, con toda efusión á la Reina, en la cual 
compilen la grandeza con la bondad, el corazón de Reina con 
»i de madre cariñosa de lodos los españoles: que la Reina, que 
pista de lodo lo grande y  de todo lo noble, era Reina y  pro­
tectora de las ciencias y de las letras.

Señores, ¡viva la reina!
El Congreso repitió con entusiasta unanimidad:
iViva la reinal
i se levantó la sesión á tas siete de la noche.
Asistieron 1 S2  socios.
Madrid 29 de setiembre de \S64.~El Presidente j C oural, 

*“£/Secretario, P ablo L eón v Llqüe.

VARIEDADES.

t-** de octubre se verificó la solemne inauguración del 
académico de 1861 á 1866 en la Universidad central de 

” ta córte, habiendo presidido este acto el minislro de Fo­
mento, Sr. Alcalá Galiano , asistiendo además el director de 
Instrucción pública Sr. Ochoa, los Sres. Montalvan y  Novar, 
pnh  ̂y vicerector del eslabiecimíento; los decanos de las fa- 
n̂ hades, varios consejeros de Instrucción pública, entre 

lo9 Sres Lafuenle, Masarnau, Valle y marqués de Mo- 
comisiones de las academias y  varias corporaciones 

j^n^'ficas, un número considerabilísimo de catedráticos y 
wtores;los Sres. Marqués de Vilum a, Marqués deMolins, 

Du r  ̂ de Laserna y otros personajes no menos distinguidos, 
con ” • ^ ‘̂̂ oorarse que la inauguración ba sido de las más 
°“Curridas y  brillantes. Por efecto sin duda de la escesiva 

^nenrrencia , hubo algunos momentos de confusión produci- 
gritos y algazara de algunos asistentes que se veian 
por la multitud. Por esta razón sería muy conve- 

(»nv'í economizasen más las esquelas de
Q El distinguido catedrático de geología 0 Juan VU a - 
cicri  ̂ fué el encargado del discurso inaugural, y por 
osne cumplidamente su cometido como podía

®ste solemne acto se distribuyeron los premios ordinn^ 
(¡p siguientes alumnos que los han obtenido en el curso

de medicina. D. Alejandro San Martin y Salrus- 
i¡vg’. asignatura de primer curso de anatomía descrip- 
cion- íi en la de primer curso de ejercicios de disec- 
ciirso.i Balbona y Rodríguez, en la de segundo
(Jegg , ®*«3tonda descriptiva; [). Manuel Luis y O lin , en la 
y P|,a curso de ejercicio de disección; D. losé González 
' l a r d o d e  patología general y en clín ica; D. Pedro G a - 

^'«nchez, en la de terapéutica, materia médica y 
'!iirurii!^^*^®n' ’̂ ’To'^ós Recas y  Calvo, en la de palntogia 
Quirú^li^^’ 1 *tduardo Castillo de’Pineiro, en la de anatomía 
í ?ebaRñ^’ sn la de obstetricia; ^  Tomás Lorenzo 
Javier (’a '/ en la de patología médica; D. Francisco
ca; c] ® y Perez, en la de primer curso de clínica médi- 
niismo In *•'' de primer curso de clínica quirúrjica; el 
•Alfonso V ^ i  de obstetricia; D. Eduarrlo Domínguez

1  en la de segundo curso de clínica médica; D. Fran­

cisco Gómez del Castillo, en la de segundo curso de clínica 
quirvirjica, D. José María Esquerdo y  Zaragoza, en la de h i­
giene pública.

Facultad de farmacia. D. Juan Gómez Parao , en la asig­
natura de materia farmacéutica animal y  mineral; D. Isaac 
Pujol Y  Arnaiz, en la de materia farmacéutica vejelal; D. G re -

Sorio Mozo y Berganza, en la de farmacia químico-inorgánica;
. Ricardo Sadaba y García, en ia de farmacia químico-orgá­

nica; D. Eduardo Martin de Vidales, en \a de ejercicios prác­
ticos de reconocimiento de materia farmacéutica; D. José 
Martin Plasencia y  Martin, en la (le operaciones farmacéuti­
cas ; D Joaquín Olmedilla y  P u ig , en la de análisis química.

Los premios estraordinarios ban sido distribuidos de la ma­
nera siguiente:

Facultad de farmacia. D. Ricardo Sadava y  G arc ía , grado 
de bachiller; D. José Martin de Plasencia y M artin, id. de 
licenciado, y  D Joaquín Olmedilla y Puig, id. de doctor.

Facultad de medicina. D. Francisco Gómez del Castillo, 
grado de licenciado.

Resúmen de las observaciones meteorológicas del mes de marxo
de 1864.

Comprende este mes cuatro periodos distintos; uno, al 
principio, templado y lluvioso; otro , luego, completamente 
despejado; el tercero, lluvioso también, aunque no lauto 
como el primero; y  el ú ltim o , revuelto, nuboso y  des­
apacible

En los nueve primeros dias llovió sin interrupción apenas, 
con viento casi constante del S . , raras veces débil, y  fuerte, 
con especialidad en los dias 5 , 6, 7 y 9. Ya en este últim o 
dia empezaron á rasgarse y  dispersarse las nubes, y  en el si­
guiente, 10, se inclinó el viento al O ., y  quedó por la noche 
la atmósfera completamente despejada.

Del 11 al 16, ambos inclusive, casi no se descubrió una 
sola nube en lodo el c ic lo ; soplaron suavemente los vientos 
del N . , un poco inclinados, ora al O . , ya al E . , se avivó la 
evaporación; y  la temperatura, casi de o® al amanecer, fluc­
tuó alrede(lor de l i “ á la sombra, y  de unos 28° al sol, al 
principio de la larde. En el 17 comenzó á entoldarse el cielo, 
y  en los tres siguientes dias permaneció cubierto, lloviendo 
de nuevo, con viento del S. muy violento á ralos.

E l mismo temporal, húmedo, templado y revuelto , de 
estos tres dias, se prolongó hasta la mitad de la S." década. En 
el dia 26 se inclinó el v ien to . por el O. hacia el N -0 . . y en 
los 27, 28 y 29, muy ventosos y desapacibles, se dispersaron 
las nubes poco á poco. El 90 fué dia poco nuboso y bastante 
tranquilo, aunque algo variable todavía , y el 31, de agra­
dable tempíratura, se conservó despejado y tranquilo hasta 
el llnal.

CRONICA.
K atatlo aatnilat'io d e  MMadriit. — O clu lire principió

con un temporal lluvioso , revuelto y anubarrado, el (|iie conlinuó 
durante la semana. E l lerm óm elro y el barómeiro apenas dieron 
señales de variación , y  los vientos más constantes soplaron del Sur, 
del Siid-Oeste y del Este-Sud-Esie.

Tampoco bulto variación en las enfermedades reínanies, que con­
tinuaron siendo la.s mismas, ocupando el prim er lugar las calenturas 
inlerm iieiUes cotidianas y cuartanas, las gástricas, algunas de las 
cuales se hacieron en el segundo periodo tifoideas ó nerviosas , y  los 
reumatismos librosos. También hubo bastantes casos de catarros 
bronquiales y pulm oiiales, de erisipelas, de anginas, de p leurod i- 
nias, de [deuresias j  aun de pulmonías , casi todas de suma grave­
dad, sucumbiendo ó ellas algunos desgraciados, á pesar de emplearse 
los medios que aconseja la ciencia.

Las enfermedades crónicas produjeron alguna mortandad , pa ru - 
cularmente en los que padecían de afectos del pecho y del hígado.

R e a l  A c a d e m ia  d e  m e d ie ta a  d e  .l ia d r id .—E l ju e v e s
13 del actual, á las tres y media de la larde, empezarán de nuevo las 
sesiones públicas de esta Corporación, continuándose la discusión 
sobre la iraqueolomia en el g a rro lillo , y aliriéndose, si hubiese 
tiem po, la del dictámen sobre las enfermedades observadas en el 
año anterior eu el hospital de la Princesa. Nos prometemos que 
reine en estas sesiones la misma ó mayor animación (jue en la tem­
porada precedente.

P a re c e  que e l C ousejo  de S an id ad  del rein o  se ha
declarado opuesto al pensamiento de que se autorice en todo tiempo 
la venta de carne fresca de cerdo. Sabido es que la Junta provincial 
de Sanidad, y aun creemos que la Academia de medicina, emitieron 
su informe favorable por unanimidad á este proyecto.

Ayuntamiento de Madrid
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S e  bailan  vacantes en la  F a ca lta d  de iiicdiciuu 1 9
plazas de alumnos, pensionadas por el M inisterio de Marina, y para 
proveerlas se admitirán solicitudes hasta el 30 de noviembre 
próxim o.

P o r  una H e a l disposición reciente se ha declarado
derecho al retiro  á los directores generales de Sanidad m ilita r, que 
aunque equiparados á la clase de mariscales de campo, no tenían 
■derecho á cuartel.

H em os tenido c l gusto de saludar en estos dins á
nuestro amigo y distinguido práctico el Dr. Cazenave (Edouard), 
bien conocido por sus esceleiites trabajos literarios y particu lar­
mente por el que publicó en el año pasado sobre El clima de España 
bajo el aspecto médico: nos ocuparemos de esta obra en cuanto nues­
tras ocupaciones nos lo  perm itan, dándole entretanto las gracias 
por la colaboración que nos ba ofrecido para nuestro periódico.

in a u g u r a l ,—E l f . °  del corriente tuvo lu gar en la
Universidad de Barcelona, el acto solemne de la apertura de! curso 
académico con las solemnidades reglamentarias de costumbre. Asis­
tieron á la ceremonia varias de las primeras autoridades, y levó la 
oración inaugural nuestro amigo el Dr. D. Julián Casaba,.catedrático 
de la facultad de farmacia. Era el tema de la misma «los progresos de 
las ciencias físicas en España.» que desarrolló prolijam ente, term i­
nándole con un apósirofe á los premiados y á los jóvenes que por 
primera vez vienen á sentarse en los bancos de aquella Universidad. 
Term inado el discurso, se procedió á la distribución de los premios 
estraordinarius con arreglo a1 Reglamento. En el año último se ma­
tricu laron en la Universidad 1,098 alumnos en esta forma: en dere­
cho, 419; en medicina, 2o0; en farmacia, 126; en filosofía y letras, 
301; en ciencias, 270; en notariado, 72. De la suma total deben de­
ducirse 310 que aparecen matriculados en dos carreras distintas.

JEnferm etlud tfiie i 'e in a  e n  C á d i t .S c g n n  L,a C r ó ­
nica Médica, las calenturas que con bastante generalidad se están 
padeciendo en Cádiz son de índole simplemente catarral, muy propia 
de la estación y de la constitución médica rein-aute, no debiendo 
insp ira r temor alguno á las poblaciones inmediatas.

H o n ittn c n to .— E l E v e n in g  S ita r  dice <|iie c l 9  de
agosto últim o puso en Inglaterra el príncipe de Galles la primera 
piedra del monumento que se va á levantar en el hospital de Neltey 
a la memoria de los médicos m ilitares fallecidos en Crimea. Consis­
tirá  en una cruz, sostenida por una serie octogonal de arcos, susten­
tados por columnas de m ármol, en cuya base se inscribirán ios 
nombres de dichos profesores.

E a  e le c ír ic id u d  d e  la » a g u a »  in in era lea .—E l seu cr
Scouttelen lia presentado á la Academia de medicina de Paris varios 
ensayos sobre la electricidad de las aguas minero-medicinales. Dice 
que estas desvian en diversos grados la aguja de un electrómetro, y 
supone que sti.s virtudes dependen, más que de los principios q u í­
micos en ellas contenidos, de la cantidad del agente eléctrico que 
las dínamiza,

P e r m u t a .—E l S r . T ro iissc a u , catedrático de clín ica
<le bi Facultad de medicina de P a rís , b:i permutado este cargo por 
el de profesor de terapéutica que anleriormenie habia desempeñado. 
Semejante determinación se lunda, según ba manifestado él mismo, 
en que el asiduo estudio que le exijía  el desempeño de la cátedra de 
clínica habia llegado á comprometer su v is ión , imposibilitándole 
para continuar una enseñanza en la que tantos aplausos ha obtenido.

iH r n  cñ lá lu a ,—S e  va  á  d edicar una al ce leb re  ciru ­
jano Dupuytren en Pierre Diifftere, pueblo de su nacimiento.

E o »  a u ir íd io»  e n  T M **f/uí«.—S e  c a lc u la , aiiu<iuc níu
datos estadísticos exáctos, que en Turquía ocurren.al año una déci­
ma parle de suicidios que en Francia, y se alrlbuyé 'ésta despropor-, 
don  á que no existen a llí la m.ayoría de las causas que iinpulsaD á' 
ios suicidas de otras partes de Europa.

T e fu n o * .—P a rece  (|iie esta terrib le  ciifcriucdad hace
grandes estragos en Frederiksbourg y en los bospilales de W as- 
liington.

P r e m i o  r f e d 0 ,0 0 0  fr a n c o »  » o h r e  la »  a jtlic a cio n e»
de la electricidad.— ha adjudicado por primera vez este premio 
al Sr. Rtihm korff, inventor de un aparato de mayores y más im por­
tantes aplicaciones que los antes conocidos.

Eonge% 'idad.— En el s ig lo  pasado baii m uerto en
Inglaterra 49 personas de 15Ü á 173 años; de ellas siete fallecieron á 
los 131 años, cuatro á los 138, dos á los 146, cuatro á los 134, una á 
ios 139, o lraá  ios 100, otra á los 169 y cl últim o á los 173.

VACANTES.
UNIVERSIDAD L ITE R A R IA  DE VALLADOLID .

Se halla vacante en la facultad de iniidicina de .esta Universidad, una 
plaza de profesor clínico . dolada con eí sueldo anual de 6,000 rs ., la 
cual ba de proveerse por oposición entre los doctores ó licenciados en la 
espresada facultad, conforme á lo dispuesto en la Real órden de 18 da 
Junio de \ 862.

Lo ESTÁN. La plaza de m ed ico -c iru jan o  de San Vicente delVaLM 
el partido judicial de B elorado, provincia de Bárgos, con los aoejosln 
noda de la Sierra , Espinosa del M onte, Eterna y Pradilla , disUolaJ 
que más una legua de la residencia del profesor, que será en San Viecí>| 
Este consta de 50 vecinos, Fresneda de 98 , Eterna de 34 y Pradillide<l 
su dotación 1 ,000  rs. por la^asistencia de tas familias pobres, 27S 
gas de trigo valenciano de buena calidad, 100 cargas de teBa, 
casa gratis para habitar, y 30 fanegas de cebada. El profesor tendri|i 
BU auxilio un ministrante que tendrá su residencia en Fresnedi, i 
plaza también se halla vacante ; su dotación anual será de 80 faDepiil 
trigo , 40 cargas de lefia y casa habitación gratis. Las solicitudes illl 
calde de San Vicente del Valle basta cl 30 del corriente, en cuyo k\ 
proveerán, (p , F.)

— Las dos de médico-cirujano titulares, por renuncia libérrimideí 
quelas obtenían, de la villa de los Navalmorales, partido judicial de 
herm osa, provincia de T o led o ; su población 926 vecinos, es sani, 
abundante en aguas, frutas , granos, aceites y de todo lo más Decesrl 
para los alimanlos, baratos en sumo grado; dotadas ambas con el sk4 
anual de 24 ,000  rs. pagados trimestralmente , 12,000 con cargo il peí 
supuesto m unicipal, según autorización del Sr. Gobernador por !i a.| 
tencia á 200 vecinos pobres, y  los 12,000 restantes los garanliin 
Junta de mayores contribuyentes que se ban obligado, por la de loi > 
ciaos pudientes que voluntariamente quieran valerse de ellos. Los 
ranles dirijirán sus shliciludes al Sr. Alcalde Presidente del Ayusliae 
to en el término de 20 días, á contar desde el de la inserción en el 
lelin oficial y periódicos encargados de la publicación. (P. P.)

— El Ayuntamiento y contribuyenles de la villa de Lumbreras det 
m eros, provincia de L ogroño, han acordado proveer la plaza de 
cirujano  para la asistencia de los enfermos de su distrito municipil«| 
no llega á 2uo vecinos, dotada con 1,000 rs. por la asistencia á Ios| 
de solemnidad , y 11 ,0 0 0  por el resto dcl vecindario , pagados pot '•"I 
roeslres, casa y libre de contribución de con.sumo.s. Los profesot«r| 
deseen optar á ella , dirijirán sus solicitudes al presidente de esta an' l  
cipalidad en el término de un mes, á contar desde que este anuncio serj 
serte en El SiiSLO Médico . Lumbreras 21 de setiembre de l8Si-l| 
alcalde, Lope Verdel. (P . F.)

— En el Itolelxn oficial de la provincia de T o led o , y en la Gactlt^l 
Gobierno correspondientes el primero al día 6 y ésta al 9 de selicmbRt'l 
lim o , se anunció vacante una plaza de medicina y cirujia en la rdiJ- 
Dos B arrios, partido judicial de Ocafia, señalando á los aspiraalo'j 
término de 25 dias para presentar sus solicitudes documentadas; ye** [ 
algunos señores profesores la hayan pretendido sin este requisito, eU'^j 
tamicnto y asociados han dispuesto exijirtos, y ampliar cl plazo porSU*l 
desde la inserción de este anuncio-reclificacíon, advirtiendo que l^^l 
deseen obtener dicha plaza, pueden remitir los documenloa apeuciál 
por copia en papel simple para evitarse gastos, y que los 10,500 tí*''| 
anoales con que está dotada, se pagan de la depositaría muoicipiil*l 
trimestres 6 mensualidades, á elección dei facultativo , así como iaBl*''l 
el que la facultad de cirujia solo la ejercerá el nombrado en auiC*o*l 
y enfermedades del otro profesor Ulular que hay retribuido di>*| 
mismos fondos. Dos Barrios 6 de octubre de 4864. — Gabriel Cir'Mf

(P-F-) .1
— La de n iéd ico -cfru jan o  de Rollan . provincia de Salamanca; ‘ o* I 

tadoQ 300 rs. anuales por la asistencia de ios pobres, y ademh'l 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes basta el 4 de novie<°l*'l

— La de m édico-cirujano  deGuadam ur, provincia de Toledo; so •I 
tacion 9 .500  rs. anuales, la población consta de 3 (9  vecinos. 
licitudes al presidente del Ayuntamiento en el término de 30 dias, áo«*“ | 
desde el en que aparezca este anuncio en el Boletín cecia l de la pro’ iof)'̂ |

— La de m edico-cirujano  de Valencia de Alcántara. provincia d® ^1 
ceres , por renuncia del que la obtenía; su dotación (0 ,0 0 0  rs. d e lf^ j 
municipal. Las solicitudes hasta el 23 del corriente,

— La de médico de Cerezo B iotiron , provincia de Búrgos y un 
su dotación 3 (0  fanegas de trigo pagadas por los particulares. Lis***^l 
ludes ó D. Emelerio Quinlanilla, vecino de dicho pueblo, basta el 34*'| 
corriente.

— La de médico de Viso del Marqués, provincia de Ciudad-Real; 
tacion 3 ,000  rs. del fondo de propios por asistir á los pobres y 
Las solicitudes basta el 3 de noviem bre. ^

— La de cirujano  dé Discarrucs y dos anejos , provincia de nuesc*' 
dotación 40 cahices.de trigo, pagados por igualas y  casa. Las soli®'  ̂
basta el (s del corriente. jj

— La de cirujano  de Talayuelas, provincia de Cáceres, su 
vecinos; su dotación 4 ,000  rs, del presupuesto municipal, y 2,000 f®' 
más de reparto vecinal. Las solicitudes hasta el 29 del corsicnte.

— La de et'rujano de Piedrabuena , provincia de Ciudad-Real; ío 
cion 2 ,000  rs. Las solicitudes hasta el 3 de noviembre.

— La de cirujano titular de Puras, provincia de Valladoiid > ^
lido de Olmedo ; su vecindario es de 44 vecinos; la dotación anual  ̂
sisle en 200 rs. pagados de los fondos municipales, por la 
cuatro familias pobres y casos de oficio, 5 ,500  rs. pagados foc 
tres por los vecinos, y casa parala morada del agraciado. La> 
des hasta el 2 ( del corriente.

Por lodo lo no flrniado:
El Srlo. de la Redacción, R. Sahírct^

E D ITO R , M. DE ROJAS.— IM P R EN TA  D E L  MÍSMO, 
Pretil de los Consejos, 3, prai.
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